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A D V E R T E N C I A

Con el presente número acompañamos el pri­
mero del periódico titulado EL INFANTIL, se­
gún lo ofrecimos en el prospecto de L A  ILUS­
TRACION UNIVERSAL.

I N D I C E

T E X T O .—C ró n ica  e i t b a k je b a ,  por ú ob  E duardo da M iar.—Idem 
INTERIOR, por don A ntonio A lc a lá Q a lia a o .—L a  a r a s iu  c i v i i ,  
p or  don .Antonio P ira la .—.Becuerdoí de S teilla , por don A ntonio 
San Martin,— t V  opttseulo de Francisco Pacheco, y  la secuela se- 
rilla n a  i e  P intura , por don José A m ador de los  R íos.—Grai.idos 
de este núm ero.—El .Vaneo de L epante, ep isod io de la  v id a  de Mi­
g u e l de CorvAntes Saavedra rconlinuaciony, por don Manuel 
Fernandez y  O onzalez.—C ró n ica  t e a t r a l ,  por don Rafael 
d* N ieva.—E xp losión  de las calderas de vapor.— C id o n .—P oo- 
sías: A una niña rom a, por dou Ju lio  M onreal.—L a tumba del 
m arino, por don M ig u e l Sánchez I’osqu ers.—a  - V . , ,p o r  don 
Eduardo Zam ora y  C aballero.— Mudas: C r ó n i 'a  sem a n a l, por 
la  Baronesa de VVilson—E x p l ic a c ió n  d e  l o s  p igu r in es.

G R A B A D O S.—Puerta  d e  M s.liid  en C artageua ,—C alle  del 18 
d e J u lio  en  M ontevideo,—V ista  d sB erg a iC on v oy  env iado á esta  
v il la .—La go le ta  P uenavenlura  caSoneaodo Iss posicion es car­
listas  estab lecidas en e l N e rv io n .-C o lis a  de popa de la  goleta  
Bif.’ nw -’n iu ro ,—C artagena: C uesta  d é l a  C oncepción ; Parque da 
A rtille r ía ,—B alería  de San C árlos en B arcelona.—M onum en­
to  azteca.—Fortiftoaciones d e l P e i-h o .—ü , José de S ea  Mar­
t in .—Inm ediaciones del N iágara.—F igu rines.

CRÓNTCA EXTRAN JERA

Como los sucesos que ocurren eu la vecina república 
son indudablemente los más importantes para nosotros, 
por la semejanza de sus instituciones políticas y de su ac­
tual situación con las nuestras, por su proximidad, por la 
influencia que bace tiempo ejerce Francia en España en la 
política, eu las ciencias, letras, artes, y  hasta en las cos­
tumbres y en el idioma, no parecerá extraño tampoco á 
los lectores que les consagremos atención preferente.

El resultado de la votación del 12 de Enero, favorable 
al niiiiisterii) presidido por d  duque de Broglie, ha preo­
cupado hondamente los ánimos de cuantos se interesan en 
la gestión de los negocios públicos. La opinión general, 
no el espíritu de partido, atribuia la derrota sufrida por el 
(iabinete á una emboscada parlamentaria, preparada y 
llevada á cabo en circunstancias favorables á sus autores. 
En vano se reunieron las comisiones de las distintas par­
cialidades en que se halla dividida la Asamblea, hostiles 
al Gobierno, para acordar.la conducta que habian de se­
guir ea la eventualidad de sucesos que no se verificaron; 
en vano los periódicos de oposícion cantaron en todos los 
tonos imaginables su triunfo momentáneo, y la humilla­
ción y  el desprestigio de sus adversarios. El miedo á la 
demagogia, y el recuerdo, todavía reciente, de la hazañ.is 
de la Vommune; las gestiones del ministerio con los dipu­
tados que le eran afectos, y  la venida y  votación de unos 
y  la abstención de otros, lograron al fin, aunque á la ver­
dad no por una .gran mayoría, que toda la habilidad y  to­
da la astucia de Mr. Kaoul Deval y  de Mr. Ernesto Kcard, 
miembros de la izquierda, se estrellaran eu la votación 
definitiva de la Asamblea.

Miéntras tanto, la comisión del ejército ha aprobado 
el proyecto de ley relativo á Ja admisión definitiva en las 
fuerzas de mar y  tierra de los principes de la casa de ür- 
leans, los duques de AlenzonydePenthievre; se ha presen­
tado el presupuesto enla.\samblea con un excedente de in­
gresos calculado en 4.362,000 francos, y  se discuten por la 
comisión especial y  por la prensa los nuevos impuestos, y 
las leyes electorales por la comisión de leyes constitucion.'i- 
les. El ministerio francés, sin embargo, no descansa un 
instante en su régimen conservador, para defender la tran­
quilidad y el órden público, refrenando con mano fuerte 
los excesos que á su juicio comete la prensa periódica en 
París y en los departamentos, y  oponiéndose resuelta­
mente con todo su poder á la inmistion de los militare.» 
en Ja política. Y á la verdad, y no obstante el respeto que 
se mainfiesta por todos loa partidos al mariscal Mae- 
Mabnn, es lo cierto que ni los monárquicos ni los republi­
canos tienen demasiada confianza en el uso que ha de 
hacer, durante un septenario, de los poderes que se le han 
concedido.

Notable contraste coa la efervescencia política que se 
observa en otros estados de raz.a latina, nos ofrece el rei­
no de Portugal. Cons<agrado su Gobierno á la reforma de 
la administración en general, y de Lt justicia en particu­
lar, responde en las Cámaras á los cargos hechos por Las 
oposicione.» contra algunas de sus medidas anteriores á la 
reunión del Parlamento, y  prosigue, con la sensatez y  el 
buen juicio que lo distingue, contando con la confianza 
de la Corona y  del pueblo en su obra de cumplir patrió­
ticos deberes sin aparato y sin ruido. El partido reforrais- 

I ta, sin embargo, lia presentado en la Cámara de los dipu- 
I tados su antigua proposición para la reforma de la Carta, 

y el marqués de Sá otra en la de los Pare.s para la emau- 
cipacioii de todos los Libertos que existan en las provin­
cias ultramarinas.

En Italia, y en general eu el mundci religioso cristiano, 
así católico como protestante, ha producido no leve sen­
sación la Bula publicada jior la Gacela de Colonia, modi­
ficando la reglamentación de los cónclaves y la elección 
del futuro Pontífice, y designando para la reunión de los 
Cardenales otro punto distinto de Roma. La Bula en 
cuestión, ha sido calificada de auténtica por unos y de 
falsa por oti-os. Le Monde, periódico competente en la mâ  
türia, con referencia á un parte telegráfico de Roma del 13 
del actual, afii-mó que era apócrifa, y  su publicación el 
resultado de una iiitrig.a infame. La Voce della Veriíá dq  
mismo dia, añade que este documento ha sido escrito en 
Prusia, y  uo eu Roma, y  sin embai-go. La Gaccíe de l'Alle- 
magne da Xord afirma ijue, según se desprende de proli­
jas informaciones, la Bula publicada por el periódico de 
Colonia es indudablemente auténtica,

Pero de todas maneras, séalo ó no lo sea, lo cual 
aclarará en breve el tiempo, nada tiene de singular su 
contenido, puesto que nada tampoco más natural iiue, en 
la eventualidad de fallecer el venerable Pontífice un dia 
inesperado, se prevean las contingencias que pueden re­
sultar de un suceso de esta índole, y  se rodee la elección 
del nuevo Papa de las garantías de libertad por parte de 
los Cardenales, que acaso no ofrezca Roma.

En Prusia continúan las elecciones jiara la composi­
ción de la Asamblea, que lia de reunirse cu Febrero. El 
partido que se titula liberal-nacional, lleva, al parecer, la 
ventaja, aunque le disputen el triunfo con energía el lla­
mado progresista, el clerical y el socialista. Por otra ¡>ar- 
te, el Goliierno no desiste de su empeño de subordinar la 
Iglesia al Estado, ensañándose en el clero católico, como 
hemos ya referido auteiiormente, y  contando, como cuen­
ta, con el asentimiento de la mayoría de los protestan­
tes iiue componen el imperio, y  con que los prelados sólo 
pueden oponerle una resistencia pasiva. No es, pues, ma­
ravilla que el arzobisjio de Posen, Ledochowsky, haya 
participado al tribunal que lo ha citado, para sujetarlo á 
un interrogatorio, que á pesar de esa citación ha decidido 
no comparecer ante 61, ni el dia que se le ha señalado, ni 
otro ninguno.

Algo parecido á esto último acontece también en Suiza, 
como indicamos eu su lugar correspondiente, excitados los 
ánimos á consecuencia de las medidas adoptadas por algu­
nos cantones, y habiéndose llegado ya al extremo, si hemos 
de dar crédito al L'asler XacJinshlen de! 12, que de resul­
tas de una sedición contra los sacerdotes viejos católicos 
de Bouffol y de otros puntos del Jura bernés, el Gobier­
no de Berna se ha visto obligado á enviar á ellos una com­
pañía de carabineros para restablecer el órden. Además, 
el Consejo federal de este mismo cantón ha rechazado 
como infundado el recurso interpuesto por monseñor La- 
chat, arzobispo de Basilea, contra los acuerdos de la con­
ferencia diocesana que ha decretado su revocación.

Hasta al pacifico imperio d d  Brasil va cundiendo esta 
discordia religiosa, que ha tenido su nacimiento en Pru­
sia, puesto que por el vapor Ñeca, llegado á Lisboa el 12 
del corriente, se ha sabido de Rio-,Janeiro, cun fecha 24 
de Diciembre, que el Supremo Tribunal de Justicia brasi­
leño ha declarado culpable al obispo de Feruambuco por 
su tentativa de violar un artículo de la Constitución, or­
denándole que se presente eu sus estrados para oir el jui­
cio que ha de pronunciar contra él.

Inglaterra tiene fijas sus miradas eu la Costa de Oro, 
cu donde sir Garnet Wolceley pelea en su nombro contra 
los achantes. Las últimas noticias .27 de Diciembre) ase­
guran que se preparaba á pasar el Voita con sus tropas 
el 15 de Enero, para invadir ei territorio enemigo. La em- 
jiresa, aunque obtendrá probablemente al cabo feliz éxito, 
no es. sin embargo, tan fácil como pudiera suponerse. 
Trátase, en efecto, de uu país descouocido y  hostil, de

enemigos que defienden los lugares en donde han nacido 
y se han criado, y que miran como suyo, y  hay que lu­
char con el clima, con el terreno, y sobre todo con la más 
completa escasez de recursos y  de medios para mantener 
y  trasladar de una parte á otra á las tropas inglesas.

Los holandeses, en Sumatra, combaten también con 
enemigos denodados, que les disputan con desesperación 
sus dominios. Sábese, en efecto, oficialmente, que si bien 
han sido bombardeados Kraton y  Missigit, siendo este 
tomado por asalto, no se lia conseguido tan importante 
ventaja sino después de vencer una resistencia heroica. 
La población estaba excitada contra los holandeses por 
mal intencionados rumores, y  el enemigo, al abrigo de 
fortificaciones bündadas, habia sufrido poco. Otras noti­
cias, recibidas posteriormente de Atchin, anuncian que las 
tropas europeas, antes de apoderarse de la mezquita, ha­
bian sido rechazadas dos veces, perdiendo 24ü hombres 
entre muertos y  heridos, comprendiendo en este número 
doce oficiales.

Dei Japón, país que excita desde hace tiempo la cu­
riosidad de las naciones cultas de Europa, hemos recibi­
do una carta de uuestro activo corresponsal en esas apar­
tadas regiones, ĉ ue uo podemos insertar íntegra, con harto 
sentimiento nuestro, por su demasiada extensión. Des­
préndese de ella, sin embargo, que las noticias publicadas 
en varios periódicos extranjeros sobre el supuesto ade­
lantamiento de esta uacioii, distan mucho de la verdad. 
Aunque la reorganización política del Japón ha sido mo­
dificada, suprimiendo el taicmi y los daimios, y  concen­
trando todos los poderes en la persona del micado, estas 
reformas han producido gran descontento en el país. Los 
ejércitos de mar y tierra se han organizado á la europea, 
bajo la dirección de algunos franceses, y se han estableci­
do también líneas telegráficas y  construídose un camino 
de liíetTo, pero con gastos enormes. Dicenos además, que 
ha habido una crisis ministerial, sucediendo al presidente 
del Consejo de ministros Togeshima, hombre ilustrado y 
benévolo, el embajador Iwakura, llegado recientemente de 
Europa, jefe del partido de los viejos japoneses, y  prin­
cipal instigador y  ejecutor de la persecución de los cris­
tianos en 1868. Nuestro corresponsal manifiesta también 
sus dudas sobre La posibüidad de que el nuevo ministro 
revise los tratados con las potencias europeas, y  los ru­
mores de (lue no pueda sostenerse el poder y  se vea al 
fin obligado á abandonarlo, después de promover con su 
conducta sérios peligros para su país y para los europeos 
residentes en él.

E d u a r d o  d e  M i b b .

C R Ó N I C A  I N T E R I O R

Pocos son en verdad los acontecimientos políticos, no 
tratando de los de la guerra carlista, que tienen su sección 
especial, verificados en los liltimos dias, y  de estos mis­
mos os necesario ser muy ]>arco, no sólo al juzgarlos, sino 
liasta al relatarlos, dadas las difíciles cirouiistancias que 
atravesamos, y  que nos imponen una circunspección ex­
tremada

*■
* *

El estado eu iiue han hallado á la iioblaeion de Carta­
gena las tropas sitiadoras y los habitantes pacíficos que la 
habian abandonado, es por demás triste y  desconsolador. 
E1 lápiz de nuestros artistas da en este número, mejor que 
nosotros pudiéramos hacerlo, cabal idea de lo que es aquel 
conjunto de desolación y de ruinas. Calles entera?, cuyas 
casas han venido á tierra, ú amenazan desplomarse sobre 
el transeúnte, acongojan el ánimo de quien considera 
cuánta riiiueza, cuánta prosperidad representan a<iuellas 
paredes destrozadas por los proyectiles ; y  el horror 
aumeuta al percibir el fétido olor que exhalan los cadá­
veres, aún sepultados bajo los escombros del edificio, que 
en su voladura privó de la vida á más de 500 ]iersonas de 
todos sexos y edades.

Conocidas las condiciones, al parecer otorgadas á los 
sitiados, y  que aseguraban á la fuerza armada que allí se 
hallaba, no sólo indulto, sino el paso ó distribución en 
otros cuerpos cou sus mismos grados, hay quien asegura 
que el Gobierno, pareciéndole lo acordado excesiva leni­
dad para con los rebeldes, va modificando en sentido res­
trictivo la primera gracia, y procediendo á actos de rigor 
contra varios de los com¡ireudidos en los tratos.

El viaje dtl señor ministro de Marina á la plaza en­
tregada, áun cuando revista el carácter de una inspección 
facultativa á aquel importante arsenal marítimo, abando­
nado por los cantonales eu tan triste estado, tiene, según
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se dice, igualmente por objeto averiguar en qué condi­
ciones se ba verificado la entrega de Cartagena, y  hasta 
i[ué punto conviene al Gobierno fijar su atención en lo que 
con este acto se relaciona.

¥
* *

Esta excursión oficial del ministro de Marina, uno de 
los más importantes miembros del Gabinete, tiene al 
parecer en suspenso muchas de las medidas políticas del 
Gobierno, que espera el regreso del señor Topete y el res­
tablecimiento del señor Sagasta de una indisposición pa- 
■sajera, para tratar de importantes cuestiones de princi­
pios y de personas.

Es la una La discusión del proyecto de memorándum, 
ciue para explicar las causas de su sabida al poder, sus 
ideas y propósitos, piensa dirigir nuestro Gobierno á ¡os 
de las potencias extranjeras. Este proyecto, cuya redac­
ción se atribuye al señor Sagasta, como encargado que es 
de nuestras Relaciones exteriores, se cree ([ue encerrará 
declaraciones importantes en uu sentido marcadamente 
conservador y en armonía con las conocidas ideas de su 
autor.

La designación de personas para las plazas que se ha­
llan vacantes en el Consejo de Estado y  para ([ue vayan 
como gobernadores á representar en las provincias la po­
lítica del Gobierno, son también cuestiones que deben 
ocupar en breve la atención del Gabinete, y ser objeto de 
importantes deliberaciones.

Puestas en presencia unas de otras, convicciones, ideas 
y principios, á la vez que intereses, aspiraciones é influen­
cias personales, hay quien teme surjan grandes dificulta­
des para llegar á una solución definitiva, sin que quede, 
ai no rota, por lo ménos un tanto quebrantada la unión 
que existe entre los individuos que componen el Gobierno. 

*
* n

De un hecho, insignificante en sí, pero que algo ha 
llamado la atención del público, vamos á dar cuenta, con 
la duda, sin embargo, de si pertenece á esta sección ó á la 
teatral, porque aunque de carácter pohtico, se refiere á 
una obra de este género.

Las representaciones de Adriana Angol en el teatro de 
la Zarzuela, han sido suspendidas por indicación de la auto­
ridad, á causa de las manifestaciones en cualquier sen­
tido á que pudieran dar lugar las coplas que sobre asun­
tos políticos desde la primera representación se habian 
ido sucesivamente añadiendo á las que estaban en el pa­
pel de la aplaudida artista señorita Franco.

*
* *

Los considerandos y  fundamentos que antecedían al 
decreto, por el cual ya iiace días se declaró disuelta la tan 
tristemente célebre asociación, conocida con el nombre de 
la Internacional, se han creido, sin duda, por el Gobierno 
extensivos á los Círculos políticos alfonsinos que se ha­
llaban establecidos eu Madrid, y se ha dispuesto su diso­
lución, que ha tenido lugar coa el mayor órden y  sin la 
menor protesta.

Reunidos, sin embargo, el dia 23 en la fonda Españo­
la, calle de Jacometrezo, varios de los individuos perte­
necientes á los disueltos círculos, han celebrado un pací­
fico y modestíi ban<iuete, á iiue asistieron sobre 150 per­
sonas, para conmemorar al glorioso San Ildefonso, pa­
trón de este arzobispado.

*

»  »
Sentimos no poder dar sobre todas las noticias que an­

teceden algunos interesantes detalles, y si no lo hacemos, 
no es ciertamente ni por falta de deseo, ni por que los 
creamos insignificantes ó poco exactos, sino por razones 
de prudencia que ya hemos apuntwdo, y  demasiado bien 
comprenderán nuestros lectores, l ’or eso mismo no po­
demos ocuparnos de la reaparición de los periódicos 
suspendidos, ni de la suspensión que pudiera imponerse 
á otros que hasta han seguido sin tropiezo su publica­
ción. Son estos todos accidentes propiosdel estado excej>- 
cional en que nos hallamos.

Sin meternos á analizar en su detalle las operaciones 
de la guerra civil, diremos que el Gobierno ha podido 
aumentar con 5.(¡00 hombres de los que se hallaban en el 
sitio de Cartagena, el ejército del iJeiitro, á cuyo frente 
se ha puesto el señor López Domínguez, recienten.ciite 
ascendido á teniente general por el mérito <iue ha eou- 
traído al conseguir la entrega de dicha plaza. Con estos 
refuerzos al mando do tan hábil general, es de cree»' que

las facciones sufran continuos é importantes reveses en 
aquella parte de la Península.

Si el Gobierno puede reforzar de igual modo al ejér­
cito del Norte, hoy establecido en la línea del Ebro, es 
de creer que las operaciones de su jefe el general florio­
nes teng.an por objetivo el socorrer á Bilbao, cuya situa­
ción se ha hecho ya bastante difícil, á consecuencia de lia- 
berse tenido que rendir á los carlistas, después de una 
defensa tan larga como brillante, la guarnición de Portu­
galete, que no h.i podido set socorrida á tiempo por los 
buques do la armada, que á este fin se estaban alistando.

En la guerra c.irlista no hay en conjunto sucesos prós­
peros que consignar en estos dias; pero es de esperar quo, 
reunidos los elementos necesarios para proseguirla en me­
jores condiciones, se consiga al fin la obra de pacifica­
ción que tanto desean los que, ajenos á todo interés de 
partido, ven con dolor la sangre vertida, y lashorribles de­
predaciones que como consecuencia de la lucha van sem­
brando la desolación y el luto, por las que fueron un dia 
las más pacíficas é industriosas provincias de España.

A ntonio  A lca lA G a l ia n o .

L A  G U E R R A  C I V I L

1

Las guerras civiles, desordenadas de suyo, y shi suje­
tarse, por lo general, á otras reglas (lue las de la propia 
conveniencia de los infinitos partidarios que las sostienen, 
procurando constantemente allegar gentes y recursos, sin 
más plan ni órden cpie el que la necesidad de cada dLa, de 
cada hora exige, se resisten naturalmente á qna narración 
ordenada, y  sobre todo cuando hay que historiar hechos 
recientes y de pocos dias. Hay comarcas que los ofrecen 
constantes, pero sin armonía, y  los más sin particular in­
terés. Seguir á un guerrillero, por ejemplo, al cura de l'lix, 
que tan pronto está en la provincia de Lérida como cu la 
de Tarragona ó en Aragón, en un mismo dia á la derecha 
é izquierda del Ebro, tres veces en una semana en un mis­
mo pueblo, seria empresa, sino difícilporsujetaáerrores 
en la actuahdad, de escaso interés por la monótona repe­
tición de las mismas marchas, de iguales sucesos. Y lo 
que decimos de ese partidario, puede referirse á otros mu­
chos, no sólo de Cataluña, sino de Aragón, dcl Maestraz­
go y de otras partes.

Puede seguirse en el Principado catalán á Savalls y á 
Tristany, por ser más notables sus operaciones, por el ma­
yor número de fuerzas que guian; pero no son culminan­
tes los hechos á que dan cima, y  áun los que han llama­
do la atención pública tienen mucho de honibles, como 
lo sucedido en Sarria, á cuatro kilómetros de Gerona.

Después de haber triunfado eu Vich do la manera que 
expusimos en nuestra anterior revista, no se concibe, re­
pugna el comportamiento tenido eu Sarriá ton los bravos 
movilizados que defendían el fuerte. Aun pudieran coho­
nestar el incendio, y si se quiere, dadas las condiciones 
inhumanas de toda guerra civil, que vieran impasibles 
que las llamas devorasen aquellos cuerpos asfixiados ya 
por el humo de ellas, é inermes; pero cebarse con bárbara 
crueldad con dos desgraciados fugitivos, y  después de 
horrible y feroz mutilación, arrojarlos vivos al rio para 
verlos espirar en medio de los más horribles tormento.», 
es un lujo de inhumanidad que repugna.

Manresa se salvó de una catástrofe, que la liubier.a 
experimentado sin duda al conseguir Miret, Tristany y 
Baró su objeto de sorprenderla, prevalidos de la niebla; 
[lero sólo penetraron en algunos de los arrabales de ex­
tramuros, y  sospechado su intento, se frustró. Aún persis • 
tieron, lisonjeados con el éxito obtenido en Vich, y desde 
Sallent y  Balsareny avanzaron el 14 (decididos á atacar á 
Manresa. llevando Tristany artillería; llegó á un cuarto 
de hora de la ciudad, pero dió la campana de la Seo la se­
ñal de acudir columna, detuviéronse los c.arlistas, volvie­
ron á Salleiit y  escondieron los cañones, temiendo á la co­
lumna del coronel Mola y  flartinez.

Lo que no pudieron conseguir los carlistas eu Maure- 
sa, lo intentaron el 1 !) eu Sabadell, amenazándola jior la 
noche Tristany y  Miret con numerosas fuerzas, llegando 
sus avanzadas hasta más allá de Sentmanat; pero se tocó 
oportunamente somaten, llamó el pregonero á los vecinos 
armados, que acudieron en gran número de todos los [lar- 
tidos liberales, se llenaron las calles de barritadas, y el 
aspecto i[ue prcseiit<i la iirblacioii, y  el aproximarse la 
columna del capitaii general, que llegó á la madrugada 
del 20, salvó á Sabadell: retrocedieron los carlistas sin in­
tentar el ataque.

No satisfecho coa esto el gener.al Martínez Campos, 
continuó persiguiendo á los que no le esperaron.

II
Indignados los mismos carlistas de la inacción de Ga- 

mundi, que al cabo do dos meses que salió de Navarra no 
habia pasado de Sangiíesa, le han relevado del mando de 
la columna expedicionaria, y  su sucesor, el brigadier Li>- 
pez Caracuel, ha comenzado con tan mala fortuna, que al 
atravesar el territorio de Las Cinco Villas, que siempre 
hemos considerado peligroso para los carhstas, por ser 
país liberal, si pudo atravesar el arroyo Turro(juil ú Orés 
antes de llegar al Arba ó á su orilla, en una se ha encon- 
‘trado con la brigada Delatre, y  aunque inferior esta en 
número, ha causado un gran descalabro á la enemiga.

No creemos que la expedición carlista pueda seguir á 
Huesca, bajando á Erla; podrán guarecerse en las monta­
ñas inmediatas, pero no estarán en ellas mejor que en 
Kaugúesa; y si es perseguida con actividad é intehgencia, 
aparada se lia de ver para salir bien del terreno eu que 
se ha metido. Con poco que ayuden los pueblos álas tro­
pas liberales, puede tener un fin dasastroso la expedición; 
y así parece, se ha subdividido su fuerzi, ha retrocedido 
en su marcha, y  puede conáderarse fracasado su objeto 
de pasar el Ebro.

III

La clase y condición de nuestras guerras civiles han 
hecho siempre necesarias esas algaradas, llamadas moder­
namente expediciones, que cual rio desbordado inva­
den otras comarcas; pero en vez de dejar el limo que fer­
tiliza la tierra, dejan sólo huellas de desolación y  espan­
to. Abrigando las Provincias Vascongadas el núcleo de 
las fuerzas carlistas, siendo el verdadero centro de la 
guerra, cuando esta adquiere respetables proporciones, 
a<iuel país, pobre de suyo por montañoso, tan á propósito 
como es para servir de amparo y  de defensa, es inconve­
niente para sostener físicamente á loa fuerzas que alberga. 
Y por esta necesidad, y  por la no ménos importante de ir 
extendiendo la guerra para allegar prosélitos y  recursos 
y  distraer más la atención del enemigo, se han efectuado 
siempre expediciones más ó ménos afortunadas, aunque 
no inútiles por lo general.

Batanero, García, l'orres, Merino, Guergué, Yalmase- 
<la, Gómez, Zaratiegui, Negri, el mismo don Cárlos, guia­
ron en la pasada lucha atrevidas expediciones; siendo la 
más notable la de Somes, ([ue la emprendió en 1836 casi 
por el mismo camino que ahora Lirio y  Navarrete; sólo 
que en vez de sufrir como estos un descalabro en la prime­
va etapa, en Villasante, forzó el paso en RevUla, ven­
ciendo el obstáculo que se le presentó; y aunque le batió 
,'ispartero eu Kseai'o, atravesó la Península de Noi-te á 
iSur y  de Oriente á Poniente, perseguido muchas veces 
j)or tres generales, burló las famosas paralelas de Rodil, 
se apoderó de la antigua córte de los califas, saludó desdo 
Algeciras la costa africana, pudiendo decir desde las .are­
nas bañadas por el Mediterráneo que ya no habia más 
titira que seguir; y  aunque derrotado eu Villaroblcdo, en 
los Arcos y en Alcaudete, venciendo sólo en Matilla cer­
ca de Madrid, y aprisionando á López, volvió á Orduüa, 
al sitio de su procedencia, cou la misma ó mayor fuerza 
que sacó, vanagloriándose de su correría, aunque después 
tantos disgustos le produjo por mezquinas rivalidades.

En la actual guerra no podían desatender los carlistas 
las expediciones; pero les han faltado pericia y  arrojo: 
nada ha enseñado la historia á los que tales empresas han 
dispuesto, ni á los que las han acometido. La primera 
que ha salido de Navarra, apenas tr.ospasó los límites de 
a«iuel país y  penetró en Aragón, retrocedió sobre sus pa­
sos, y después de ratar dos meses Gamuiidi en Sangüesa, 
ha sido relevado, y  ya hemos dicto lo que acaba de acon­
tecer á su sucesor; y las que acaban de intentarse ahora 
desde Vizcaya, una para penetrar en la provincia de Búr- 
gos, y  la otra [lara ir por la de Santander á Asturias, apo- 
ilerándose á su paso de la opulenta capital castella;ia, 
acabau de fracasar al menor tropiezo. El de-scalabio en 
Villasante, siendo muy superiores ennúmero los carlistas, 
y la retirada casi desde las puertas de Santander, han evi­
denciado de una manera palpable la mala dirección de 
ámbas expediciones , que han podido salir arrollando 
cuanto en un principio se les pusiera por delante, procu­
rando siempre en su marcha anticiparse á las disposicio­
nes contr.trias, y áun [(reverlas; y esto sin contar con Li 
grande actividad y  pericia del actual ministro Je lá Guer­
ra, que les habia de ir constantemente á los alcances.

Tenemos, pues, frente á frente grandes masas carlistas.
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que serán miiy valientes, como españoles,'pero mal dirigi­
das; y  uu ejército liberal, que si por tener más atenciones 
tiene en campaña menor número que el enemigo, lia de­
mostrado valer más, y está sobre todo bábil y  perfecta­
mente dirigido.

Dentro de dos meses ae duplicará ese ejército, y se ve­
rán loa resoltados, áun cuando se empiezan boy á ver en la 
movilidad iiuc ae advierte en todas partes, si bien es ver­
dad que también se mueven los carliatas, como si preten­
dieran hacer un supremo esfuerzo, comprendiendo que eu 
ei tiempo que hemos citado tendrán que habérselas con 
mayor número de enemigos y  luchar con grandes desven­
tajas, que se irán aumentando. El indiferentismo tiene su 
téiraiiió, y el cansancio no se sufre mucho.

IV
Grande empeño han mostrado los carlistas en apode­

rarse de Portugalete, á la que han asediado con tesón y 
cañonean con saña. Importábales mucho adquirir tan im­
portante villa por su situación en el mar y en la emboca­
dura del Nervion; inmenso daño recibiria en ello Bilbao, 
liá tiempo incomunicado por hallarse interceptada la ria; 
y  aunque se lia defendido heroica su pequeña guaniicioii, 
que la constituiaii unas compañías de Segorbe y carabi­
neros, y algunas veces les han a,y\iáa.&Q\A Buenaventu­
ra, el Gaditano y  algún otro buque, se retiraron éstos eu 
la mañana del 12, y han tenido que hacer frente solos al 
gran cañoneo de los carlistas, al no interrumpido fuego de 
fusilería de los batallones que les cercaban, y  que no esqui­
vaban el incendio para domar el valor de aquellos héroes, 
lian visto derruirse la torre de la iglesia que les servia 
de fuerte y atalaya, arder las casas inmediatas á las (pie 
defeudiaii, rechazar la entrada de un batallón navarro que 
penetraba oradaudo las casas, y  sin que en nada decayera 
su ánimo, cada vez más resueltos, acreciendo en valerosa 
resolución á la vez que aumentaba el peligro, gastado sin 
duda BU último cartucho y  sin divisar la nave salvadora, 
pues sólo por mar podiau recibir ayuda, y la marhia no 
acudia, han sucumbido atiuellos bravos, desi>ués de eje­
cutar actos Je verdadero heroísmo; y  los carlistas son due­
ños de Portugalete.

Uu peligro más para Bilbao, del que sólo puede sal­
varle ahora la marina de guerra.

V
El grueso del ejército del Norte, que lleva ocho dias 

en Miranda, se a[>resta á nuevas operaciones, y los carlis- 
fco-s van acudiendo á hi llanada alavesa, desde La que pue­
den trasladarse fácil y cóniodainente á Navarr.i por la 
BoriiuJa. Algunos han acudido ya á Navarra, y situádoso 
eu Villaíuerte, amemizaiido asi á La Solana; pero ya ha 
acuilido el general Primo de Rivera, de cuya ausencia eu 
aquella comarcahan pretendido prevalerse los carhstas, y 
no peligrará seguramente la ribera navarra, no descende­
rán aquellos desde las vertientes del monte Jurra á las 
fértiles llanuras que riega el Arga, y  se limitarán á la de- 
Rnsa de Estdla.

El teatro de la guerra en el Norte se traslada ya desde 
la costa á las márgenes del Ebro, en su corriente desde 
Miranda á Tadela, en cuyos campos, tantas veces regados 
con sangre española, puede hacerse variar el aspecto de la 
actual lucha, que tantos daños causa, y  que si es uu te.s- 
timonio más del denodado valor de los hijos de este des­
graciado pais, que harto acreditado está, dice bien pcci 
en favor de la patria, por unos y  otros lastimada, por to­
dos destrozada.

A. PlEALA.

R E C U E R D O S  D E  S E V I L L A

ARTICULO I

Hace muy poco tiempo que me hallaba en Se­
villa, esa bellísima perla de Andalucía.

Su cielo puro y sereno, su sol radiante, y  más 
que todo esto la obsequiosa y  franca amistad de ai- 
faunas personas, para las cuales habia llevado rar- 
ms de recomendación, hadan que estuviese sa- 
maniente contento en la hermosa dudad de Abda- 
lasis, de Kan Fernando y  del bravo rey don Pe­
dro el Cruel.

Uno de los primeros edificios que visité, fué el 
magnífico Alcázar mandado fabricar por Áb lala- 
sis, hijo de Muza, el primer monarca árabe que 
hubo en Ksp iu i.

Para aquel magnífico edificio, sirvieron de mo­
delos los palacios de Bag.lad y  del Cairo; y  los 
alarifes d>‘ [ caudillo moro, vencedor del infortu­
nado rey don Rodrigo, cou.siguíeron hacer una

verdadera maravilla artística, digna del poderoso 
señor para quien habia sido fabricada.

Casado Abdalasis cou la reina Egilona, viuda 
de don Rodrigo, á ia cual los árabes daban el 
nombre de Ayela, vivió feliz y  tranquilo durante 
alg’un tiempo en su régia morada, liasta tanto que 
el califa de Damasco, envidioso del poder que la 
familia de Muza iba achiuiriendo en España, ln 
liizo asesinar en su propio lecho.

El encantador aposento de dorados arabescos y 
de precioso artosonado que se conoce con el nom­
bre de Dormitorio de Los reyes moros, fué testigo 
de aquel sangriento suceso.

Continuó sirviendo el Alcázar de morada de los 
monarcas mahometanos de Sevilla.

Hasta el año de 1248, en que el rey Santo don 
Fernando III reconquistó la antigua ciudad que 
se alza á orillas del Bétis, nada de particular 
ocurrió en el Alcfizar, como no fuese el nacimiento 
de la célebre princesa Zaida. Ia cual, bautizada con 
el nombre de María Isabel, fué, andando'cl tiempo, 
la sexta e.sposa de Alfonso VI de Castilla.

Zaida era hija de. rey Almucamuz-Abentmenll.
El glorioso monarca don Fernando, apénas se 

hizo dueño de Sevilla, se apresuró á dar gracias 
al Señor por tan señalada victoria en la gran 
mezquita de la ciudad (hoy catedral;, consagrada 
aiiresuradamentc al culto católico.

El p(‘ndon de Castilla ya tremolaba en la Gi­
ralda, como asimismo en el antiguo palacio de 
los reyes moros.

Desdo la mezquite., se trasladó el Santo rey al 
.Alcázar con su brillante comitiva, de la cual for- 
nniban parte don Jaime el Conquistador, rey de 
,Ar.igon, y  el valeroso Aben-Alliamar, rey moro de 
Granada.

En el año de 1252, es decir, cuatro años des­
pués, don Fernando entregaba su alma á Dios en 
el Alcázar.

En aquel suntuoso recinto, lleno por todas par­
tes de gloriosos recuerdos; en aquel palaciogr.au- 
díusu, del cual se refieren cien románticas histo­
rias y  cien dramas sangrientos y  aterradores, na­
ció y  murió el rey don Alfonso X , llamado el Cabio.

Lo habito asimismo la reina doña María, dan­
do á luz en él á don Fernando IV el Emplazado. 
y  muchos otros monarcas cuyos nombres seria 
prolijo enumerar.

Por filtiino, don Pedro I de Castilla, llamado 
por unos el Cruel y  por otros el Justiciero (y á 
este r.‘'y querítimos venir á parar), vivió allí la 
mayor parte del tiempo que duró su turbulento 
reinado.

Cada tarbea (salón), cada aximez, cada patio del 
morisco .Alcázar, recuerda cien sucesos, sangrien­
tos y  terribles unos, románticos y  heroicos otros; 
pero todos ellos llenos del mayor interés, y  refe­
rentes al rey don Pedro.

Allí está el balcon'desde el cual doña María do 
Padilla, querida de aquel rey, hizo señas á don 
Fatirique, gran maestre de Santiago y  hermano 
bastardo del monarca de Castilla, para que no en­
trase en el palacio, pues su heriiiaiio se hallaba 
muy irritedo en contra suya.

Don Fadrique no hizo caso, ó no comprendió 
bien la seña de la Padilla, y  penetró en el Al­
cázar.

Don Pedro, apénas supo que estaba allí su her­
mano, dió órden á Juan Diente y  á cuatro más de 
sus ballesteros para que matasen al gran maestre.

Este acababa de entrar en un patio, cuando el 
terrible ejecutor de las justicias del rey le salió 
al encuentro, dándole con su maza un fuerte go l­
pe en el pecho.

Quiso don Fadrique sacar su espada; pero l;i 
empuñadura de esta se enredó en el largo man­
to que llevaba puesto.

Entre tanto, los ballesteros, reunidos contra él 
cual si fueran hambrientos canea persiguiendo á un 
timído é indefenso ciervo, lo acosaban de mil mo­
dos dándolo fuertes golpes con sus mazas.

Magullado y  mal herido el maestre, corría de­
satentado por el jiatio, lanzando aullidos de dolor 
y  de cólera.

Don Pedro de Castilla, que desde un elevado 
balcón que da al patio contemplaba aquella esce­
na terrible, gritó con voz de trueno, en la cual 
se adivinaba el óJio que tenia á su hermano bas­
tarlo;

— ¡Juan Diente! ,T,''mata á ese traidor!
El feroz ballestero no pudo dar cumplimiento 

á aquella órden cruel; pero sí Ñuño Fernandez 
de Roa, otro de los ballesteros, el cual de un recio 
golpe de maza tepdió á sus piég al gr<an maestre,

que cayó con el cráneo destrozado y  arrojando 
grandes bocanadas de sangre negra y  espumosa.

Habia espirado.
Una oscura mancha que existe en las losas de 

mármol de aquel patio, es, según afirman, la mar­
ca indeleble que dejó impresa la sangre do don 
Fadrique; la marca acusadora del crimen del rey 
don Pedro.

No so puedo asegurar que aquella mancha 
proceda dei asesinato del gr.an maestre de la Or­
den de Santiago; pero en lo que si no liay dada al­
guna, es en que don Fadrique murió en el patio 
que hemos citado, del modo trágico que acabamos 
de referir.

Sabido es de todo el mundo que don Pedro 
odiaba mortalmente á su hermano, no sólo por que 
éste conspiraba en contra suya, sino también por 
creerlo amante de su esposa doña Blanca, de la 
cual vivia separado.

Allí está también el aposento que servia do 
dormitorio al monarca Cruel ó Justiciero.

El bello artesanado de aquel aposento, estriba 
en un friso, en el cual se ven repetidas las armas 
de León y  de Castilla.

Una pequeña puerta, hoy tapiada, comunicaba 
en otros tiempos con una angoste escaiera, que 
conducía á las habitaciones de la hermosa liarla 
de Padilla.

En el dormitorio del rey don Pedro se ve una 
figura de mármol, que representa un hombre en­
cadenado contemplando una calavera humana. En 
la puerta que da entrada á aquella habitación, hay 
pintadas asimismo otras cuatro calaveras.

¿Qué significan aquellos lúgubres atributos de 
la muerte?...

Lo diremos.
Noticioso el rey don Pedro de que cinco jueces 

venales, abusando del poder que les habla conferi­
do, condenaran á muerte á un hombre inocente, 
los mandó ahorcar lleno de la mayor indignación.

Despné.s de muertos hizo que Ies cortasen la 
cabeza, y  cuando éstos no fueron más que. cinco 
horribles calaveras, mandó que las colocaran en 
la puerta de su dormitorio, liácia la parte (le afue­
ra, como asimismo la figura de mármol que he­
mos citado.

Hay que advertir, que el inocente condenado 
por los jueces habia sufrido untes de su muert- 
una cruel y  larga prisión.

Las cinco peladas calaveras permanecieron lar­
gos años en el mismo sitio en donde las habian 
colocado, como un testimonio de una de las tre­
mendas justicias del terrible monarca de Castilla.

Al sacarlas de aquel sitio, pintaron en él otras 
tantas calaveras, las cuales aún pueden verse hoy 
dia, conforme llevamos dicho.

El que visite aquella estancia, cuya precios.x 
omamentocion lia sido últimamente restaurada, 
como igualmente la mayor parte del Alcázar, cree 
ver aparecer en ella al célebre rey don Pedro, con 
las cejas fruncidas, comprimido el labio y  próxi­
mo á hacer oír su voz amenazadora.

Las habitaciones que ocupó doña María de Pa­
dilla, son un verdadero milagro det arte.

Sus artesonados, los preciosos arabescos y  mo­
saicos que adonian sus paredes, y  aquellos arcos 
calados llenos de inscripciones árabes, hacen com­
prender lo que serian aquellos aposentos conve­
nientemente decorados con muebles de ¡a época 
en que vivió la encantadora dama, que poseyó su­
ficientes encantos para encadenar á sus ]>iés du­
rante tanto tiempo al monarca más voluble de la 
tierra.

Tantas bellezas, tanta magnificencia como en­
cierra el Alcázar, llaman la atoneion de los ex­
tranjeros, y  especialmente de los ingleses, de un 
modo extraordinario.

Hay colchones destinados para ellos, con el ob­
jeto de que se acuesten boca arriba, á fin de que 
puedan admirar en ten cómoda postuni los por­
tentosos techos del Alcázar.

El cons''rje nos dijo que hay inglés que se pa­
sa en cada sala dos ó más horas, arrobado y  mu­
do de admiración, contemplan lo tantas y  tantas 
preciosidades.

Nos dijo también que era necesario tener sumo 
cuidado con los hijos de Albion; pues al menor 
descúálo, y  en medio de su entusiasmo artístico, 
no tienen inconveniente alguno en apropiarse un 
pe lazo de inosáico, ó un trozo de moldura.

Y .... [vergüenza p a n  España!
Aquel conserje, artista de corazón v  ar.Uen‘ e 

apasionado del Alcázar morisco, nos dijo asimis­
mo ;pá.smense nuestros lectores! que sólo coaita-
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ba con dos duros mensuales, destiiiudus a la lim­
pieza V irmuefias rt'paraciones de aquel soberbio 
palacio, de aquella rica joya, de aquella maravilla 
de una época más artística y  entusiasta que la 
nuestra, v  que Ileírando basta nosotras á través de 
los siglos eu muv buen estado de conservación, se 
halla quizá amenazada de convertirse en breve en 
una venlndera ruina, merced á la proverbial in­
curia que nos distingue.

■No exageramos.
Kl Alcázar de Sevilla necesita prontas repara­

ciones, qu'* bov san iiisignitioantes y  se liarian a 
muv poca costo; pero que mañana exigirían, a no 
dudarlo, crecidas sumas, dado el caso de que el 
mal tuviese aún remedio.

Es triste y  iamentehle tener que confesar que 
en nuestri patria, tan rica en recuerdosliistóricos 
v en iiiüimmoiitüs de arte, reina cierto espíritu 
vandálico, cierto espíritu lie destrucción, impro­
pio de todo pueblo que blasona de culto y  civili-

AsTON'io Dti Sanmartín.

U N  O P Ú S C U L O  D E  F R A N C I S C O  P A C H E C O

Y I.A ESCUEtA SEVILLAXA DE EIXTÜKA

Cartós al señor dun José María Asensio y Toledo, av.tor 
del libro titulado «Pacheco y sus oirás.»

CAR TA  PRIMF.aA

I
Muy señor mío v  de mi consideración; Estu­

diando estotro dia 'las muy preciadas Ordenan­
zas de Eevilla, para ilustrar con sus enseimn- 
zas la liistoria del peregrino estilo arquitectoni; 
co que produjo en la segunda mitad del siglo XI v 
las maravillas de esos Peales Alcázares, recordé 
que entre los papeles y  documentos que poseo 
relativos á la plsciiela Sevillana de Pintura, se 
contaban algunos debidos á la ilustre pluma de 
Francisco I'aclieco, en los cuales se hacia alguna 
mención de las precitadas Ordenanzas. Con el de­
seo de aprovechar las observaciones de tan eru­
dito artista y  escritor, si en realidad cuadraban á 
mi propósito, busqué el volúmeii indicado, donde, 
entre otros tratados y  documentos jurídicos que 
versan sobre la antigüedad, excelencia y  nobleza 
de dicho arte, encontré, en efecto, el muy curioso 
papel intitulado: A  h s  profesares del arte de la 
■pintura, escrito en 1622 por el precitado Francisco 
Pacheco. Reconocido este liocumento, y  vista la 
impurtancia que el maestro de Velazqiiez concedía 
en él, respecto de la clasificación y  prerugativas 
de los pintores, á las citada-s Ordenanzas^ sevilla­
nas, parecióme que, habiendo V. tratado, en su 
estimable monografía de Pacheco y  sus obras, 
cuantos asuntos y  materias se referían, así á la 
vida artística como á la literaria de tan claro in­
genio en relación con su siglo y  su ciudad natal, 
no escasearían allí las ilustraciones, en úrden al 
asunto, de que Pacheco hablaba á sus comprofe­
sores.—Llevado de esta esperanza, acudí al exqui­
sito ejemplar de la mencionada monografía, con 
que V. se sirvió en sazón oportuna favorecerme; 
pero en vez de la luz que ambicionaba, halléme 
con el desagradable convencimiento de que no ha­
bla logrado Y. la buena fortuna, entre tantas co­
mo disfrutaba tocante á la vida y  á las obras de Pa­
checo, de haber á las manos un ejemplar del Papel 
dirigido por éste, en 16-22, A  los projesores del arte 
de la pintura.

Al tratar ile los sucesos referentes al precita­
do año, escribía V. efectivamente e.stas palabras; 
«Obligado se vio nuestro Pacheco en 16’¿2 ú salir 
á la liza en combate bien diferente al que habia 
sostenido en su opúsculo titulado Conversación en­
tre un Tomista y un Congregado). Tratábase de 
un litigio con e f famoso escultor Juan IMartinez 
Montañés, que habiendo cobrado una crecida su­
ma por ciertas esculturas, dió escasa rerauner.icion 
al pintor que se las estofó y  pintó. Parece quyhu­
bo acaloradas cuestiones, 'y  Pacheco escribió un 
erudito papel, encareciendo y  demostran lo la su­
perioridad de la pintura sobre la escultura. Dedi­
cóle á los profesores de su arte, y  no lia llegado 
á publicarse hasta hoy ípág. 34;.»—Usted com­
prenderá, mi excelente amigo, cuán grande fue 
mi sorpresa al leer estas líneas; en ellas hablaba, 
)or punto general, el más diligente y afortunado 
liógrafü íle Pacheco sólo de referencia, dejando 

traslucir drede luego la autoridad de Cean Ber- 
mudez; v  cuando lo hacia de propia cosecha,

afirmaba un hecho do to.io punto inadmisible para 
mi, pues que tenia yo á la vista, impreso en cua­
tro fojas, cuarto esiküo!. de letra harto pequeña y 
áuna sola columna, d  Papel (o memorándum, que 
con fecha 16 de Julio del tantas veces citado año, 
habia dado á luz contra el escultor Martínez álon- 
tañés, ol celebrado pintor Francisco Pacheco.

Confieso á V .. mi buen amigo, que al reco­
nocer este error, fué mi primor intento el de sacar 
esmerada copia dtd impreso para remitírsela: 
quien había ('scrito el erudito libro de Pacheco y  
sus ola-as, bien merecía que se le ayudase con 
toda noticia o documento á propósito para rectifi­
car ó iluslrar las allí recogidas, si por ventura le 
acaeeia la dicha de una segunda edición de obra 
tan esmerada. Las opiniones de Pacheco respt'cto 
al ejercicio de su arte predilecto, fundándose en 
los preceptos legales de las Ordenanzas de púUo- 
o-es, inclusas en las generales de Sevilla, me ius- 
pirar.m, sin embargo, el deseo de expunor á la 
eonsideraciuii de V. algunas observaciones sobre 
el estado de las bellas artes en esa capital, des­
de los siglos Xá' y  XVI; observaciones no indife­
rentes por cierto para la historia de su celebér­
rima Escuela de Pintura. No llevará usted, pues, 
á mal que, sin perjuicio de enviarle la indicada 
copia, si en efecto ía hubiere menester, me atreva 
á distraer su atención con aquel intento, no sin 
darle cumplida razón del impreso, cuya existencia 
no sospechaba V. al escribir la monografía ya re­
petidamente elogiada.

II
Francisco Pacheco, al publicar ino escribir, co­

mo dice una v  otra vez Cean Bermudez¡ en 16 de 
Julio de 1622'su Papel ó memorándum, intitulado 
A  los profesores del arte de la pintura, tuvo por 
objeto, pues que no le habia sido posible dar á la 
estompa su famoso libro, ya á la sazón redacta­
do i'i;, establecer la diferencm que, en su concepto, 
existía entre la pintura y  la escultura, no sólo 
para ilustración «de sus comprofesores, mas tam­
bién para que pudit'ra servir parte de su escrito 
de «memorial á los señores jueces» llamados á fa­
llar el ¡ileitn promovido contra Martincz Montañés 
por los pintores de Sevilla. Reconoció este litigio 
por causa, según Y . íiilica  v  notó Cean Berniu- 
dez '2;, la tiranía ejercida por el mencionado es­
cultor, «echándose sobre seys mil ducados de obra 
»del retablo del Convento de Santa Clara de esa 

ciudad, tomando quatroraily quinientos para sí,
»v  dexando al pintor lo demus, á pesar de raere- 
»'cer la pintura otro tanto como él (Vlartinez Mon- 
»tañés) llevaba.» Para demostrar este su aserto, 
poníase Pacheco on el empeño de subl-mar lapin- 
tura sobre la escultura, y  dividió su trabajo c_n 
cinco partes, sometida cada cual á diferente epi- 
grafe. _

Trataba en la primera, bajo el titulo de A nti­
güedad, de los origenes de '\a, p in tura , remitién­
dose en todo á la autoridad de Plinio, y  copiando 
los conocidos pasajes en que el celebrado autor de 
la H istoria natural aduce los testimonios de Plii- 
lostrato V de Athenágoras, on órden á la pr.oridad 
de aquella divina arte sobre la Estatuaria, no sm 
invocar también las palabras de Praxiteles, para 
concluir que era esta última nieta ile la pintura, 
interpuesto entr.c arabas el arte plástico.—Yemo- 
roso de ver contradichas sus afirmacinnes con la 
general creencia de que la antigüedad de la es­
cultura databa «desde que Dios formó á Adán de 
»barro,» se remitía á lo que sobre el particular te­
nia expuesto en su libro [EJl arte de la pintura,, 
procurando al mismo tiempo abrumar semejante 
teoría bajo el peso de lo ridiculo, con observar que 
«también los sastres liaeiaii á Dios inventor de su 
«oficio por las túnicas de que vistió á nuestros 
«primeros padres.» Autos de «formar a Adán ^aiia- 
«dia ya en sério) crió Dios tantas y  tan varias co-

íl'i Es digna de notarse esta eirciiiiatancia hasta aliora 
ignora'Lt. PaeLcco, que según notarán los lectores, cita 
repetidamente en este Pa/i'l su Artede la Ptitlara. á que 
llama en tono autouomástico su litro, no lo dio á la es­
tampa hasta ion). Eu este intermedio de veintisiete años 
hubo de acaudalarlo con notables anécdotas y noticias 
personales sobre hechos acaecidos después de 1622. 
pecto á la principal cuestión, á que dedicó el Papel diri­
gido A los 2>rofesoresdel arle de la pintura, conviene ad­
vertir <iue le tenia consagrado en el Arte casi tixlo el 
libro primero. En el Papel ó discurso, como también le 
llama, declara que excusaría «dar alguna luz de la dife­
rencia que se halla entre la pintura y la escultura, si hu­
biera publicado au libro.» , ,

(2) Diccionario de los Profesores de las Mellas Artes 
en España, t. IV, pág. 11.

»sas, x'7 'r!th''''ell&s la luz y  la sombra, que se po- 
»(lian'atribuir mejor á la p.ntur.x.» Esfarzando el 
argiiiiieuto, y  como preparándose para la solución 
de la tesis que iba á exponer y  pretendía probar, 
observaba: «Áun el mismo hombre de barro no 
«tuvo vida hasta que el Señor con su soplo divmo 
«lo  pintó do colores.» Pacheco, como avergonzado 
de estas sutilezas, exclamaba por último; «La in- 
«veiicion de las artes se cuenta desde que boni- 
»bres las ejercitaron y  usaron de instrumentos aco- 
»modados á obrar en ellas.»

Designó la segunda de las cinco indicadas 
partes, con el epígrafe de Partiendo asi­
mismo del testimonio de Píinio, que robustece con 
la autoridad de Platón y  de Aristóteles, aspira a 
probar que fué la pintura  recibida por los anti­
guos en el primer grado de las artes liberales, 
honra que conservó ( n todos tiempos, vedada 
siempre al ejercicio de los esclavos. Con erudición 
escogiila V no exigua recoge después muy nota­
bles sentencias, encaminadas á producir esta pro­
banza, no olvidados los documentos legales, que 
como el código teodosiano, estatuían inmunidades 
v privilegios par.i los cultivadores de la pintura, 
'distinción que en su juicio no liabian alcanzado 
nunca los estatuarios. Acudiendo á los Papas y_ a 
los Concilios, con el intento demostrar que \a pin­
tura  luibia sido «más declarada y  favorecida» (lue 
la escultura, «por ser más viva representación.» 
merced á «la virtud y  fuerza de los colores» ;'P','li­
to en que acota dí“ nuevo con su A rte, remitién­
dose al capitulo X  del mismo), exhibe al propósito 
muv interesantes pasajes de San Basilio, si bien 
sólo alcancen estos á demostrar el estado do la 
pintura mural en las regiones orientales, cuando 
aquel docto prelado escribía.—Pacheco terminaba 
esta segunda parte, exclamando-. «Bien se ve que 
nada de esto se puede decir de la escultura a so­
las, en la mader.i ó en el mármol, sino está ayu­
dada con la pintura.» .

Prosiguiendo en este su tema, daba a ia terce­
ra parte de su discur.so, dirigido A  los profesores 
del A rte de la pintura, el titulo de Pifcrencia. 
Consistía, á su entender, la más principal y  que 
determinaba la primacía y  excelencia de su arte 
favorito en que «enseñando esta á imitar con li­
neas V colores,» como él explicaba largamente en 
el primer capítulo de su libro, demostraban los 
«colores las pasiones y  afectos del ánimo con ma­
yor viveza» miéntras «la figura de mármol v ma- 
(lera está (decia) necesitada de la mano del pin­
tor lia n  tener vida.» «Para que se vea ^continuaba, 
«cuán antiguo es valerse los grandes escultores de 
»úTA!ides pintores para dar vida a su esciiltiiTd. 
«dice Plinio, que preguntando Praxiteles qué obras 
«suvas de mármol aprobaba, respondió que aque- 
»llas en quien Nielas, famoso pintor, liabia pues- 
»to la mano. De suerte que Nicias retocaba la es- 
»cultura de Praxiteles.» Mirando luego al tecnicis­
mo propio de cada arte, proseguía, advirtiendo 
que «el pintor obraba poniendo, y  el escultor qu '; 
tando: el pintor (anadia no con entera propiedad 
usa de pinceles blandos; el escultor uc hierros 
a'Tudos.» Al cabo, elevándose á las verdaderas re­
giones de la estética, afirmabaqne «era la 
más universal, más deleitosa, más espiritual y  
más útil á todas las art-s,» que la escultura.

Sin intentar la prueba do esta liltinia asevera­
ción que le hubiera sido en verdad por extremo 
difícil, pasaba luego Francisco Pacheco al cuarto 
(le los puntos, en que ordenaba su Papel, senabin- 
(lolo bajo el epígrafe ile Orífew««-'ftí- pontemp!an- 
do con gran veneración las de los pintores, «bo­
chas tm tiempo de los Reyes Católicos don Fer­
nando V doña Isabel.» v  distinguiéndolas con los 
epítetos de justas  y  santas, observaba que recono­
cían aquellas basto cuatro diferentes ojicios rbm- 
tro (le la pintura, los cuales no podian ser ep'rci- 
dos sin prévio exánien.— Empeñailo en la defensa 
(le lo que reputaba y  om , legalniente hablando, 
derecho suyo y de sus comprofesores, limitábase a 
recor lar la parte preceptiva de las cítalas Orde­
nanzas, ya respecto de las cuatro ór lenes de los 
pintores entre si, ya de los entalladores y  carpin­
teros i'de lo blanco', á. quienes por la ordenanza 
décimaoctava estaba taxativamente prohibido «to­
mar ninguna olra de pintura, salro cuando fa e -  
.sen maestros examinados del respectivo nficio.n 
«Conforme á estas leves 'prorumpia Pacheco con 
aire de triunfo), el refugio que al parecer le que­
da á Juan Martiuez Montañés y  á los dem¡is._ es (d 
examen; pñ’es haciéndolo y dándolos por suficien­
tes, podnin usar la pintura  y  encargarse (to ella.» 

Lleva la (plinto y  postrera parte del discurro
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A  los profesores i e l  arte de la pintara, la denomi- 
iiaciou Ay Razones, y  tiene por objeto rebatir las 
([ue Montañés aleg'aba para defenderse. Pacheco 
le acusa de cierto monopolio, por el cual se apo­
deraba de todas las obras pr.ncipales, valiéndose 
para pintarlas, no ya de ios «mejores maestros, 
-»como debiera, sino de los que !e acomodaban 
<̂en el precio, desániiosc los más siiñcientes las 

. más veces.» Incúlpale asimismo de que se tenfra 
]ior «tan eminente, (¡ue publique poder eiise7mr el 
. arte que no aprendió,» sin que constara «que lo 
»sabia ]ior ciencia in f  uso,« é insiste, en que los 
escultores y  entalladores uo debian encarg'arse «de 
»más que su madera.» Indignáiidosi’ al cabo con 
ios pintores interesados ó ig'uorantes que se deja­
ban persuadir de que IMontañés les enseñaba, dán­
dole eu cambio sinrazón ni justicia titulo de ísací- 
Iro, afirmábase y  ratificábase en la idea de que 
estofar los ropas de las estáriias, encarnar los ros­
tros y  ayudar las historias de bulto, era y  debia 
llamarse pintura, «¡jorque lo dicen expresamente 
observab<a; nuestras Ordenanzas, y  seria mayor 
disparato mío refutar con seso semejante despro­
pósito» (el de negarlo).

III
Tal es, en suma, mi buen amigo, ol Papel im­

preso por Francisco Pacheco, y  dado á luz en 16 
de Julio de 1622 para ilustración de los defenso­
res del arte de la pintura, y  de los jueces que en 
esa capital administraban álasazon justicia. Como 
no SB ocultará á la ciara penetración do Y., si 
bion puedo contribuir el conocimiento do oste tra­
bajo literario á  revelarnos alguna parte del estado 
anecdótico do los profesores de las artes sevilla­
nas durante el primer tercio del siglo XVII, y 
áun ciertos rasgos personales no indiferentes para 
su estudio biográfico, e.striban su mayor interés y 
su verdadera importancia en las consideraciones 
estéticas é históricas que de su exámen so des­
prenden.

Tratándose de tan renombrados artistas como 
el estatuario Juan Martínez Montañés y  el pintor 
Francisco Pacheco, no deja por cierto'do llamar 
la atención el lenguaje uu tanto irresjjetuoso y 
picante que usa el autor dei A rte de la pintura  ál 
calificar el mérito del que tomaba alioia por ad­
versario, y  que le habia favorecido, y  favoreció 
después repetidamente, Ilaiiiáudole á encarnar sus 
estatuas (li , llevado sin duda más del espíritu d(‘ 
clase que de individuales ofensas. «Tampoco rao 
meto (escribía al final de! Papel, combatidas á su 
modo las razones alegadas en su defensa por Juan 
Martmez) en juzgar los defectos de sus obras, aun­
que ios bien entendidos de Sevillaloshallan enlas 
quo Impuesto más cuidado; porque estoy porsua- 
( ido qii(‘ es hombre como los demás, y no es ma­
ravilla que yerre como todos. Y por "eso aconse­
jaría á mis amigos quo suspendiesen el alabar ó 
vituperar sus obras, porque lo primero lo hace él 
mejor quo todos, y  lo segundo no falta quioti lo 
baga.»—Sobri’ estas y  otras invectivas, que al loor 
el discurso de Pacheco dan bulto al triste hecho do 
que no se hallaban los artistas sevillanos del si­
g lo  XVII ajenos del genus irritahile, fahil á la 
continua para la prosperidad del arte, pondría V., 
á lo que imagino, como me atrevo yo á ¡«merlo, el 
interés más duradero y  trascendental de la historia 
déla pintura española, y  con especialidad en la oca­
sión presento, al do la Escuela sevillana. El tra­
bajo de que acabo de darle cueiit t, nos brinda u' 
propósito ocasión muy oport;im,

Xo puede dudarse, como he jjrocurado pon(>r 
de relieve, qus' todo eí razonamiento de Francisco 
Pacheco reconoce por base el bocho de ser en su 
tiempo policrómata la estatuaria sagrada, como 
eran también pintados, dorados y  estofados los 
retablos y  tabernáculos, las repisas y  doseles para 
imágenes, con los más imjjortantes muebles litúr­
gicos. Xi cabe tampoco vacilar, en que aún dosco-

il) Débese esta noticia al iiiiatco Pacheco: tratando en 
el lib. III. cap, IV, de las eHrarnaciones motes, observa: 
«Seria proceder en deraasí.a, hacer memoria de mucdias co­
sas señaladas de Gaspar Xuñez Delgado y  de .Tuan -Mar­
tínez Montañés, que tiene esta ciudad, ayudados de wi 
mano.i! >Sin embargo, cit.a-dts|>ués, ¡lar.a autorizar aquella 
invención que se atribuia, como veremos luego, e San 
Ji'aa Jíav.rista de S.an Clemente, ti Sa/ilo iKmingo de 
Portaceli, el ' rista d' la Cartuja, el Son Jerónimo de la 
Penitencia de R.an Isidoro del Campo (Santipónce), «cos.a 
(dice) qne en este, tiempo en la pintura y escultuia niu- 
gniia le iguala.» .\.uu considerando tjue Pacheco no esqui­
vó anteponerse en el ajilaitso, nótese cuán grande es La di­
ferencia <le este juicio y del que en el Papel expone so­
bre Martínez Mouías'iés y sus esculturas.

nocido ú olvidado por Pacheco el camino que ha­
bia traído por cntrvt los siglos medios esta prácti­
ca decorativa de la estatuaria, dorivada, como en 
la arquitectura, de la antigüedad gontiiiea, sen­
tíase el impugnador de Martínez Montañés lleva­
do por sil erudición clásica, tan dol gusto dol 
siglo XVI on que se habia educado, á binscar en 
la historia del arte griego insignes (‘jomp'.os para 
sacar triiiufaute la doctrina do que rocibia la es­
cultura los últimos y  más exquisitos ápices de su 
perfección dcl empleo do los colores. La Estatiut- 
ria  helénica, que por sus e.s¡)ociales condiciones 
antropomóríicas, realizó en ei manilo antiguo el 
más alto bello ideal del arto, no conquistaba la 
admiración de las gentes, sin el auxilio de la pin­
tara. Xioias completaba áPraxiteles. El accidento 
moramente decorativo so sobreponía en el juicio 
dol hombre teórico á la esencia y  modo de ser 
privativo do c îda arti', anulada on ormsecurmcia 
toda idea de idi*ntidad para sus rospectiva.s crea­
ciones.

En tal manera se dejaba llevar el autor del 
Arte de la pintura  dol interés momentáneo de sus 
comprofesores, olvidando cuanto al interés supe­
rior y  verdaderamente trascendental de dicha arte, 
lo misino que al de la Estatuaria  concernía.— Su 
enojo contra las siipue.sfas intrusiones de Monta­
ñés, le conducía al extremo, en él más que en 
otro inverosími!, de equiparar la obra de estofar 
las ropas y  encarnar los rostros de las imágenes 
con la verdadera creación pictórica. El escultor 
habia asegurado, no sin razón, que eran aquellas 
operaciones secundarias y  mucho más fáciles, por 
tanto, que el hacer una estatua ó un relieve, y  el 
pintar un cuadro; el ¡lintor, que habia puesto en 
su Arte el mayor empeño para que apareciese de 
relieve el mérito por él contraido, así en las en­
carnaciones de polimcnto como eu las mates, de 
que se declaraba restaurailor, y  áun autor ya 
por los años de lüUO, después de afirmar de nuevo 
(‘11 el Papel de lfi22 qm* debía llamarsf* y  tenerse 
por tal pintura  el oficio del estofado y  de ia en­
carnación de las imágenes, le replicaba: «E.s muy 
difíTcute cosa decir que no es esto pintura, que 
no ser más fácil que dibujar y  ¡ilutar un cuadro, 
como él (Mariinoz también dice,» Eu verdad, Pa­
checo parecía referirse á lo que él llamaba ayudar 
las historias de bulto, que era en suma exornar 
de colores, sombras y  ¡)er.spectivas los bajos ridie- 
vos, ¡>ara darles mayor reu.ce y  atractivo; medio 
que fué el primero en adoptar, si hemos de atri­
buir entera fi* á sus jiropias ¡laiabras. «Utra cosa 
más he hallado con ia e.xperiencia (decia á este 
propósito en el libro III, capítulo V i de su Arte); 
y  es, que en las hi.storias de medio y  bajo relieve 
no he visto hasta ahora á ninguno usar en las en­
carnaciones de sombras,- como lo usan en las ro­
pas de todas la.s figuras, para que, como en las 
historias de pintura, parezcan las figuras redon­
das, aunque se finjan apartadas de otras; pero 
considerando que parecen chatos los rostros sólo 
simplemente encarnados por el poco relieve que 
tienen, no sólo en las ropas, sinu también en las 
carnes mates, he usado de sombras más ó ménos 
suaves, conforme á lo que se ajiarta una figura de 
otra; y  en e.sta ¡¡arte, según mi upinion, soy tam­
bién el ¡¡rimero (como en e¡ uso ele ia encarnación 
mate).» Itero aunque le confesemos el mérito de la 
Iniciativa en esta última iimovacion, que no d(‘ja- 
ba de sei, snsíancialmente considerada, signo ma- 
nifi(‘ .sto (le más vis'.bli' decadencia en la consi­
deración estética del arte, pues que mezclaba y  
confundía los me'dios privativos, y  el tecnicismo 
de pin tu ray escultura, nuncapodria concedér-sele, 
como (lesnaturaüzando su propia arte solicita, que 
hubiese ¡laridad de merecimientos ni de fin artís­
tico on el concebir y  realizar una verdadera crea­
ción ¡¡ictórica, y  el r(*vi'Stir de colores una e.síátua 
ó un relieve, por grandes qne fueran la habilidad 
y  el acierto del estofador y  del encarnador, á 
quienes jamás alcanzaría, como en efecto no ha 
alcanzado, la verdadera gloria del estatuario.

Prueba de esta verdad tenemos, mi distinguido 
amigo, eu el mismo Francisco Pacheco. Ninguno 
de los que, al bosquejar el cuadro de la Escuela 
sevillana de pintura, han tomado en cuenta su re­
presentación en o¡ (lesarrollo de la misma, men- 
cíomi sus estofados, encarnaciones y  ayudas de 
¡as historias de bulto-, todo.s han ¡¡rocúrado, por el 
contrario, reconocer los aciertos de su ingenio y 
las trasformaciones sucesivas de su estilo en las 
tablas y  lienzos, que le acreditan realmente como 
legitimo cultivador de la pintura. En cambio, 
Martínez Montañés, Xnñez Delgado y  otros in.sig­

nes e.statuarios sevillanos que florecian eu esa me­
trópoli durante los siglos XVI y  XVII, gozan hoy 
por completo del galardón debido á sus obras, sin 
que se curen doctos ni ig-norantes de averiguar 
los nombres de los que las encarnaron y  estofa­
ron, habiéndose menester de las declaraciones que 
el mismo Francisco Pacheco hace en su precitado 
Arte para saber en qué estatuas y  relieves puso su 
mano. Ei empeño manifestado en ei P a p d  de 1622, 
para decltirar que pertenecía sustancialmente al 
arte de la pintura, y  debia conceptuarse como tai 
el revestir de colores las obras de Elstatuaria, des­
pojando á sus autores del indiscutible derecho d(' 
completar sus propias creaciones, sobre aparecer 
un tanto interesable, revelaba en Pacheco un er­
ror trascendental, en órden al concepto funda­
mental del arte.— Quien refiriéndose al escultor 
IMartinez Montañés, le negaba todo derecho é in­
teligencia para terminar sus estatuas y  relieves,' 
y  le increpaba duramenti’ con el famoso N e sutor 
ultra crepidam, perdía lastimosamente do vista 
que goza cada arte de especial y privativa esfera, 
poseyeu'Io cada cual su tecnicismo, y  que se pre­
cipitan todas en dolorosa decadencia, cuando ol­
vidándose este fecundo principio y  quitado el mú- 
tuo respeto, asalta á los artistas la peligrosa codi­
cia de invadir el terreno extraño: que era cierta­
mente lo que por desdicha llegaba á muy repren­
sible abuso, al correr la primera mitaii del si­
g lo  XVII.

Pacheco no tenia, pues, aquel sólido funda- 
nnuito que imaginaba para poner en tutela á los 
escultores, sus coetáneos, dentro del mismo arte. 
¿Le ofrecía acaso más firme apoyo la tradición ar- 
fistico-industrial de Revilla desde los siglos pre­
cedentes?—Como he tenido la honra (le íníiicar 
á V. arriba, el autor dol A rte de la pintura afir­
ma en el Papel de 1622, que debia ser y  llamarse 
tal pintura  el estofar las ropas, encarnar los ros­
tros y  ayudar las historias de hiilto, «porque lo 
decían así expresamente las Ordenanzas de ¿>evi- 
lla:» éstas, según su propia declaración, habian 
sidohechasen tiempo de los Reyes Católicos. ¿En­
cerraban, en efecto, consideradas como documento 
histórico, alguna enseñanza, que ya bajo el senti­
do en que Pacheco alegaba su autoridad, ya en el 
del natural desarrollo del arte, arrojase verdadera 
luz sobre las historia de la Escuela sevillana^... 
Xo otra es. mi discreto amigo, la investigación á. 
quo me brin laban las afirmaciones de Pacheco, y  
á ella quiero convidarle, fiado en sus grandes afi­
ciones al arte y  en su devoción al autor del Libro 
de los Retratos. Pero téngole a-a sin duda un 
tanto fatigado, y  correría el riesgo de abusar de 
su paciencia .si diese mayor bulto á esta carta. 
Remito, pues, la investigación indicada á otra, que 
no lo haré esperar. Dios mediante, largo tiempo; 
y  quedo esperando sus órdenes, como su antiguo 
amigo v  constante servidor.

B, L. M. de V.,
José  A m ador  ds l o s  R ío s .

GRABADOS DE ESTE NÚMERO
C a r t a g e n a ; P u e r t a  i>e  M a d r i d : C u e st a  d e  l a  

(.'oxcEíX'ios; P a r q u e  d e  .\r t il l e r ía  Véanse ¡láginas 49 
y .'Í7).—Los e|)igrafes de estos grabados nos ahnrran toda 
explicación. Son vistas tomadas sobre el terreno de aijue- 
llos lugares eu (¡ue el sitio y bombardeo que acaba de ex­
perimentar aquella importante ciudad, ha dejado huellas 
tan terribles.

C a l l e  d e l  18  d e  J u l io  e n  M o n t e v id e o  (Véase p á ­
gina 52;.—Es una hermosa via, situada en el centro de la 
capital de la república del Uruguay. Comienza en la plaza 
de la Indejiendencia y  termina en la de Uagancha, donde 
hay un bello monumento formado por una columna de 
mármol, sobre la cual se ostenta la estatua de ia Libertad. 
Este monumento, como la mayor parte de los que se ven 
en las repúblicas de América, sólo conmemora el triunfo 
de uno de los ¡¡artidos (¡ue luchan en aquéllas naciones: 
el que (¡onsiguió el partido colorado sobre el blanco, ven­
ciendo al general Flores.

Dicha calle se halla surcada por un tramvia, que va 
hasta el pueblecillo de la Union, ()ue fué edificado por las 
tro¡)as dcl general Üribe cuando ¡lUso á Montevideo el si­
tio de los nueve años, que Jamás se borrará de la meniuria 
de los uruguayos.

 ̂ V is t a  d e  B e r g a : C o n v o y  e n v ia d o  á  e s t a  v il l a  
(Véase pág. 515).—La villa de Berga es una importante 
lioblacion de 5.(i(H> almas, cabeza de ¡(artido juJieial, y 
que por su posidon estratégica ba sido muy disputada en 
todas nuestras guerras civiles por lo.s bandos beligerantes. 
Eu la actual ha sufrido ya varios sitios de los carlistas, 
rechazándolos casi siempre, aunque teniendo que ceder 
una vez al niunero de los enemigos. El grabado que hoy
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publicamoa puedo dar una ¡dea de esta villa. En la misma 
plana damos uu dibujo, tomado dcl iiatursd, que repre­
senta uno de los convo3’es de víveres y  luuiiicioiies envia­
dos á dicha población, en el acto de salir de Barcelona.

L\ GOLETA B u e s a v e s t u r a  c a S o v e a s d o  l a s  p o s i-
CIOXES CAULISTAS ESTABLECIDAS ES EL XERVIOS: C oLISA 
DE POPADELA GOLETA B l ESAVESTLEA (Y é a se p á g . ó();.—
La guarnición de Portugalete, después de hacer una de­
fensa herúica, acaba de sucumbir al inmenso número de 
sus enemigos. Para tratar de evitar esta desgracia, la es- 
cuadiilla situada en la costa Cantábrica ha tratado de 
desalojar á los carlistas de las posiciones que ocupaban en 
el Nervion, llamado comunmeuie la Ria de Bilbao. _K1 gra  ̂
bado que ¡niblicamos representa el combate sostenido con 
este objeto por la goleta Buenaventura en los dias 29 y ;iO 
de Diciembre, sin que el expresado bu([ue cediera de su 
empeño, hasta que, tanto él como el vapor Gaditano,  ̂ que 
le acompañaba, experimentaron grandes averías. Pin h  
misma página puede verse la colisa de popa de la citada 
goleta, que, según el parte oficial, quedó completamente 
inutilizada después de hacer 458 disparos.

★ *
B a t e r ía  d e  S a s  C a r l o s  e x  B a e c e l o v a  (Véase pá­

gina fil)).—Esta batería toma nombre de la puertaque hay 
en sus inmediaciones. Su inij)ürtancia militar consiste en 
hallarse en la playa, lo cual ia iiace á projiósitq para hos­
tilizar los buques que, atacando la plaza, se librarán de 
los fuegos de los demás fuertes.

Hace ya tiempo que se hallaba abandonada, y con mo­
tivo de 1¿  expediciones piráticas que los insurrectos de 
Cartagena han realizado contra diferentes plazas del lito­
ral del Mediterráneo, las autoridades militares de Barce­
lona dispusieron artillarla y  ponerla en pié de guerra papa 
rechazar el ataiiue que se anunciaba de os buques rebel­
des, sin que por fortuna llegara el caso de tener ([ue ha­
cer uso de su potente artillería.

*

«  *
M o s u m e s t o  a z t e c a  (Véase página 60}.— Todos los

Sueblüá antiguos han perpetuado los hechos más notables 
e su historia por medio de monumentos, y en esto con­

siste la importancia de los estudios arqueológicos. Exa­
minar los monumentos, adivinar su significación, tradu­
cirlos, por decilio asi, al lenguaje vulgar, es lo mismo que 
leer la historia de piedra del género humano. El que hoy 
publicamos ha sido perfoctamciite descrito por don Alfre­
do Cliavera en un precioso é interesante opiísculo, del 
cual vamos á tomar los [iriucipales datos, para dar una 
ligera idea de él á nuestros lectores.

Consiste en una i>iedra de basalto, rota en dos de sus 
cuatro esquinas, sin duda por los albañiles <iue la acomo­
daron, pata que entrara eu la construcción de las paredes 
dcl convento de la Concepción. Antes de esta rotura, la 
piedra debió ser un paralelepípedo, probablemente un cu­
bo perfecto. La arista ó lado de este cuerpo mide, com­
prendiendo la cenefa, 50 centímetros; lo cual, como dice, 
no sin razón, el autor dcl folleto áiites citado, puede ser 
uu nuevo indicio para soste.ier 11 opiiiion de los que creen 
que los indios teniaii el metro [>or uuid.id lineal. La car.i 
marcada con el número 1 es la que debia estar colocada 
iuácia arriba, quedando también visibles las señaladas con 
los números 2, 3, 4 y  5, que son las que tienen inscrip­
ciones geroglificas. La sexta cara del cubo, que era entera­
mente lisa, seria la que quedara pegada al suelo.

La lectura de los geroglificos de este monumento de­
bia empezar de derecha á izquierda, como eu la mayor 
parte de las inscripciones aztecas. Sentado esto, la cara 
<iue deberia interpretarse primero serla la < uínta; pero 
como se halla enteramente destruida, ha sido necesario 
interpretar primero las otras, y limitarse eu cuanto á esta 
á simples conjeturas.

En la cara cuarta se ve el símbolo tecpaíl, ([ue era uno 
de los cuatro que representaban los años entre los azte­
cas. A  su izquierda liiy seis circulillos ó números, de loa 
cuales cinco ocupan una linea vertical, y el sexto queda á 
la derecha del superior; á la izijuierda del lecpall hay otros 
seis circulillos, dispuestos de una manera semejante. Uomo 
estos circulillos representaban números, tenemos ([ue el sig­
no en cuestión con los que tiene á uiio y otro lado, deberá 
leerse dore íecpail; es decir, la fecha de un año. Para averi­
guar cuál pueda ser ésta, hay que proceder á un tanteo, y 
sabiendo que el año de la conquista de Méjico porHerii.au 
Cortés se llamaba entre los mejicanos trescaUi, y  corres­
ponde al 1521 de nuestra era, que la fundación de Méjico 
fué el 1325. y que el ciclo do lo i aztecas tenia 52 años, k  fe- 
cliaáqne se refiere la cara cuarta del monumento que des­
cribimos debe ser necesarkmente la de 1348, 6 14G0, ó 
1452, ó 15(14. Luego veremos qué suceso histórico notable 
ocurrió eu alguna de estas fec las, que teng.a relación con 
el total de la inscri¡icioii geroglifiea que examinamos.

Entre las caras tercera y cuait;i, liay el trozo de rotura 
de que ya hemos hablado. En la cara tercera se ve un co­
nejo queriendo devorar un gusanillo. Su actitud es la de 
un animal hambriento. Al lado del gusano h.ay un circuli- 
Ho. que representa el número 1 ; por consigniente, el co­
nejo es k  representación del ai'io ce tochtii\ y  siguiendo 
el sistema adóptalo liara explicar k  cara cuarta, corres­
ponderá alano 1451 de nuestr.i Era.

La cara segund.a iio es más que la continuación de li 
jiriinera. En esta cara se ve la figura dcl sol, cjue repre­
sentaba entre los mejicanos, unas veces el astro luminoso 
tal como nosotros lo conocemos, otras el dia, y  otras l;v di­
vinidad. En este caso lo pintaban sin aspas, cu la forma

de un círculo más ó ménos adornado y rodeado de rayos; 
es decir, precisamente como se halla eu la cara primera. 
Entónces se llamaba Teoll.

Del centro del sol sale el símbolo del agua en la figura 
de varios chorros abundantes, que se derraman en dife­
rentes direcciones, é invaden k  c,ara segunda, ocupando su 
costado izquierdo. En el costado derecho hay un manojo 
do yerbas atado por k  mitad. Este manojo significa la 
atadura de loj años, llamada Xiuhmolpilh, y con dicho 
símbolo figuraban el año correspondiente al ciclo nuevo, 
en el cual se encendía ei fuego.

Resumiendo todo lo dicho, veremos que en esta piedra 
se Imlkn tres fechas: el 12 tecpatl; el í  tochtli, y  el xiuh- 
molpüli. que era 2 acatl.

A estudiando detenidamente qué hecho histórico pue­
de corresponder á estas fechas y esplicai'se satisfactoria­
mente por los demás símbolos conteiádos en el geroglífi- 
co, se ve que no puede referirse sino al hambre es[).ant033 
que hubo bajo el reinado de Motecuhzoma Ilhuicainina, 
cuyos principales periodos fueron eu loa años 1452, 1454 
y 1455 de k  Era cristiana.

Según los estudios de todos los historiadores, k  cose­
cha fué tan inak eu los años 1448, 1449 y 1450, que 
¿  1451 apénas hubo grano para sembrar, y el 1452 k  
miseria fué tan grande, que los hombres se vendían por 
esclavos á fin de poder sustentarse. El 1453 y 1454 fueron 
devorados liasta los animaks inmundos. Por fin, en 1455, 
aunque Clavigero dice equivociulameute 1454, llovió en 
abundancia, hubo grandes cosechas, y  acabó la horrible 
calamidad.

Esta rtlacioii concuerda perfectamente con el geroglifi- 
co, que podia decir; «Reinando M<itecuhzoma Ilhuicami- 
na 'cara quinta, que no se ha podido leer por estar dcs- 
truídai, comenzó k  calamidad del hambreen el año 12 
tecpatl, ó sea 1452 (cara cuarta), que llegó á su mayor in­
tensidad en cetockili, 1454, en que el conejo, represeiita- 
cioii del año, devora un gusano (cara tercera); pero el 
año secular 1455 c.ayeroii las aguas eu abundancia (cara 
segunda), siendo uu gran don de la divinidad (cara pri- 
merai.» *

*  *

F o r t if ic a c io n e s  d e l  I ’ f.i- h o  íV. pág. 60).—El Pei-ho 
es uu rio de China, que se halla en la [n-ovincia de Tclilli. 
Nace en la frontera de la Mogolla, cerca de k  Gran Mur.i- 
Ik; corre liácia el S .-E., y  pasa al E. de Pekiii- Cerca de 
la capital del departamento de Thiautsiii, recibe lis aguas 
del Hoen-ho, que desemboca eu él [lor la orilla derecha, 
'fuerce luego liácia el E.. y después de recorrer una exten­
sión de 80 leguas, termina á unas 28 de Fekiii, en el lago 
de 'fcbi-lí. Hasta hace algunos años. 11 China se creia im­
penetrable con su Gran Muralla; pero desde k  expedición 
franco-inglesa, mandada por el conde de P.aiikao.ha coin- 
prendido que necesita otra clase de defensas, y  está forti­
ficando los jiuntos <iue cree más expuestos á ser atacados 
en caso de guerr.a. En e.se caso se encuentra el rio que 
acabamos de describir, sobre el cual ha construido recien­
temente el Celeste Imperio una série de fortificaciones, 
destinadas á impedir su navegación y dificultar la lleg.ai! i 
del enemigo á la capital. El grabado <[ue publicamos eu 
dicha página representa las más iraportantes, y abre k  sé- 
tie de los que nos proponemos ir publicando sobre los mo­
numentos más notables de Las diferentes partes del globo.

*•
* *

D o n  J osé d e  S a n M a r t in  (Véase pág. 61).—El gene­
ral de este nombre ha sido uno de los caudillos más céle­
bres en los guerras que durante el reinado de Fernando VII 
so.stuvieron ks antiguas colonias que España poseía eu 11 
América del Sur para alcanzar su indepmdencia.

Nació en Yapeyú, capital de la provincia de Misiones 
eu Buenos-Aires, el dia 25 de Febrero de 1778. Aunque 
americano de nacimiento, era de origen español, por ser 
su padre un coronel del ejército, que cuando el uiño tenia 
ocho años lo trajo á España, poniéndolo en el famoso co­
legio de Nobles de Madrid, donde tantos hombres distin­
guidos han recibido su educación.

.V k  edad de 21 años habia abrazado S;in Martin la 
carrera milita , y se hallaba en Cádiz como ayudante de 
campo del general Koiauo, gobernador militar de ai uelk 
phz i. Alucinado por Lis idea.» que á fines dcl pasado si­
glo difundió en todo el mundo La revolución francesa, 
formó [(arte de varias sociedades secretas, y  creyendo ser­
vir las ideas liberales ([ue profesaba, conspiró contra Go- 
doy, siendo uno de los afiliados eu el partido fernaudista. 
La guerra de k  Inde[(endencia española lo llevó á empre­
sas más dignas de un militar, y peleó valerosamente en 
Andalucía y  en Castilla, en Aragón y  en Valencia, con­
siguiendo obtener el empleo de comandante, ganado eu 
servicio de su patria.

En 181Ü ae efectuó la primera sublevación del pueblo 
de Buenos-.\ires contra España, y entónces San Martin, 
olvidando lo (jue debia á la bandera que hasta entónces le 
hábil cobijado, y movido por una falsa idea de patriotis­
mo que le hacia considerarse americano ántes que español, 
volvió la espalda á los fraiicese.s, que ,a ín luchaban en la 
Península, y  se trasladó á Lóndres, desde donde á princi- 
¡iüS de 1812 [¡asó á Buenos-Aires á ofrecer su espada á 
a causa de k  iiidepeiidencli americana.

El 7 de Diciembre del mismo año fué nombrado coro- 
uel del regimiento de Granaderos á caballo, toiiuiiido cu 
la guerra una parte secundaria, hasta que la victoria 
de San Lorenzo, obtenida en k s  márgenes del Paraná, le 
valió una justa celebridad, abriéndole camino para más 
altos destinos. Nombrado general en jefe del ejército del 
Perú, dió en su nuevo cargo grandes ¡(ruebas de valor é

inteligencia; organizó, instruyó y  disciplinó aquellas tro- 
[>as, d(smoralizadas por las derrotas que les habian hecho 
experimentar los es5(aüoles, y  realizó la atrevida empresa 
militar del paso de los .Viides, .alcanzando el 17 de Fcbro 
ro de 1817 k  victoria de Chacabuco, que fué la que deci­
dió la independencia de Chile.

En 1820 se embarcó en Valparaíso para el Perú, y allí, 
aunque no tau fácilmente como en Chile, venció también 
á los españoles, abandonados por el Gobierno de k  me­
trópoli, c[ue gracias á la insurrección de Riego en k s  Ca­
bezas de Kan Juan, no podia atender á la defensa de ks 
colonias.

Puesto al frente del Gobierno de la repiiblica pcruaim, 
demostró allí buenas dotes de hombre de gobierno y ail- 
ministracion; pero aunque dominaba en Lima, no haUi 
podido vencer completamente á los españoles, i[Ue seguían 
defendiendo bizarramente el territorio que ocupaban.

La gloria de Bolivar, que fué el héroe más popular de 
k  iudcpendeucia americana, eclipsó La de Kan Martin, el 
cual, á poco de la jornada de Ayacucho, en que no tuvo 
parte, resignó el [loder supremo en el Congreso del Perú y 
regresó á Chile, donde sufrió una jíenosa enfermedad, quo 
le tuvo postrado en cama dos mese.s.

La ingratitud, compañera inseparable de todas las re­
voluciones. le obligó á abandonar á Chile, y luego á Bue­
nos-Aires, donde se refugió, pasando á Europa, por donde 
vk jó  hasta fines del año 1828.

Volvió á Buenos-Aires en Febrero de 1829. y  disgus­
tado por el es[(ectáculo de anaripiía que (nooutió cu aque­
lla república que tau poderosamente liabli contribuido á 
fundar, regresó á Francia, donde vivió modesto y olvidado 
en Lis cercanías de Paris. En 1848 ¡(asó á Italia eu bu.sc,a 
de alivio para sus dolencias, y en la eiuckd de Bo!oi¡i;i 
exbaló el último suspiro el dia 17 de Agosto de 1850.

*
* ♦

I n m e d ia c io n e s  df.l N iá g a r a  (Véase pág. 01).— Con 
k s  vistas de la famosa catarata y de sus inmediaciones, 
se podría formar un museo. La (lue hoy [(ubhearaos. to­
mada en el invierno, cuando el frió blanquea aquellos lu­
gares, es una de k s  más btlLis é ínteres iiites.

E X . M A N G O  » E  L E P A N T O
EPLSODIO DF. LA VIDA

K e
sntiT,i(:i- x>i»; cs ü u v A x r ic ^  ¡=ía a v i£i>i i a

l 'O  a

D. Manuel Fernandez y González

fCcnlinuacionJ

Prociirú sosefrarse doña Guioiiiar, aunqtio esto 
era más para des''a(lo que conseguido, y  dijo á su 
doncella; Mira, Florela, si es jioslhle que los de 
casa averigüen si lia pasado alguna desgracia en la 
riña, y  si la hubo, quién ó quiénes son los sin ven­
tura; que esto bien podrá hacerse con el pretexto 
de socorrer á los que hubieren menester soiiorro; y 
vuelve, mientras yo nie aliño un tanto para ir á ad­
vertir á ese familiar aquello para lo que le he ro­
gado que vuelva; y  no tardes, que la duda de que 
él haya podido quedar en el lance, me tiene sm 
vida. '

Kalitise Florela, y  doña Guiomar fue a sentarse 
á su tocador, y  contemplóse al espejo, y  hallóse 
más hermosa (Jue nunca; que (d amor hace her­
mosos áun á los ojos feos, y  á los hermosos los 
sublima, haciendo de ellos un cielo; y  un cielo 
veia en sus ojos doña Guiomar, porque en el anuir 
que en sus ojos hallaba, la parecía como que veia 
la imagen de aquel por el que el amor acongojaba 
su alma; y  la sucedía que cuanto más se contem­
plaba, más la parecía ver en sus ojos la fugitiva 
sombra de su deseo; y  á tal llegó su amorosa ilu­
sión, que la iiareeió i^ue no en sus ojos, sino de­
trás de ella, sobre las rubias trenzas de sus cabe­
llos, aparecía la imágim de su anhelado, niirí'.iulola 
ansioso, copiado por el espejo, y  com o si dtúrás de 
ella hubiese esta lo de rodillas. Parecióla asimismo 
que una mano trémula asía una mano suya qu“  
[lendia descuidada, y  qu'* en ella unos labios ar­
dientes posaban un amoroso. h;>so.

Volvióse estremecida doña Guiomar, y  vió qite 
de rodillas estaba junto á ella, no una imágen va­
na, ni una sombra, .sino un iiombre, con atavio (le 
soldado, qite anhelante la m'r.aba, y  que ¡larecia 
que quería hablar y  no podia, anmjue harto claro 
decia lo que sentía el temblor qiit' todo su cuerpo 
agitaba. -

Kobr:'saitóse doña Guiomar, iiubláronsela los 
ojos, apretósida el cor.izoii, y  desfalleció to la  ¡il 
ver que quien tenia á sus piés y  oprimiéndola 
una mano, que ella no tenia fu('r/,as ]>ara retirar, 
contra sus labios, era e! mismo jior quien ella la 
dulce muerte del amor sentía; y  así los dos, en uu 
sitencio más elocuente que el mejor de los (Uscur- 
sos, pasóse algún tiempo, hasta que recobrándose 
la hermosa indiana y conociendo que por su de-
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coro debia manifestar extraneza y  
enojo por lo que sucedía, desasió su 
mano fie las de su enamorado, y  dijo 
con la voz entera y  enojada: ¿Qué 
es esto? ¿quién sois? ¿cómo habéis en­
trado aquí? ¿qué queréis? Hermosa 
señora, dijo levantándose aquel hom­
bre; no mi voluntad, sino los no sé 
si para mi cruelo.s ó propicios hados, 
son los que, cuando yo  pensaba sólo 
en libertarme de ser preso, aquí me 
Í¡an traído, para que jiostr.ido k vues­
tros piés pueda ( (*ciros que vos sois 
mi vida, sin lacual vivir no puedo, ni 
quiero; y  (pie si en vos no hallo espe­
ranza á'ini jiena, alivio a mi enfer­
medad , alegría k mi tristeza, luz á 
mis ojos, á mi pecho aliento y  gloria 
á mi deseo, por condenado me doy y 
sin vislumbre de redención que me 
salve. A lo quedoña Guiomar respon­
d ió , mirándole no tan ceñuda ya, ce­
ño fingido, que si ella hubiera mos­
trado lo que sentía en el alma en el 
semblante, por bien hallado y  dicluiso 
hubiér.a.se dado él; Cortés sois, bien 
nacido parecéisme y  bien criado: de­
jadme que me asombre de veros en 
mi presencia, entrado aquí como un 
salteador pudiera entrarse, y  sin más 
disculpa que la de la necesidad que 
habéis tenido de salvaros de ser pre­
so. En tal ¡iprieto, dijo él, no me liu- 
biera visto si no os viera, si viéndoos 
no os amam, y  por amaros no ansiara 
deciros mi pena; que yo soy el que 
no há m ucho, en unos tan desdicha­
dos y  pobres versos, como m íos, os 
decia mis áusias; y  si vos, señora de 
mi alma, esos versos habéis oido, oido 
habréis también la riña, que ha sido 
tal, que cortada la salvación, obliga­
do me he visto á saltar una tapia, que 
es sin duda la del jardin de vuestra 
casa; porque adelantando por esc jar- 
din, y dando en un cenador, y  en él 
con linas escaleras, siguiendo por un 
corredor, halléme junto á una puerta

D O N  J O S É  D E  S A N  [ M A R T I N

entreabierta, y  os \d, y  sin pensar en 
otra cosa, acerquéme, se me doblaron 
las rodillas, convidóme vuestra mano 
de alabastro, y  mis hambrientos la­
bios besarla o&iron: si lo que os digo 
no fuese para vos disculpa bastante 
del que habéis creido atrevimiento 
mió, volveré á salir de vuestra casa, 
importándome ya poco de cuanto mal 
piidieni ocurrifm e, que por grande, 
qu» fuese no seria mayor que la des­
gracia (le haberos enojado. No habéis 
de decir, replicó la hermosa indiana, 
que poniéndoos en peligroelsalir aho­
ra de mi casa, de ella os echo; tanto 
más, cuando por venir, aunque sin 
licencia mia y  áun sin yo conoceros, 
á darme música, eu tal cuidado os ha­
béis puesto; y  hagamos aquí punto á 
la conversación, y  entraos en ese apo­
sento, que yo voy á ver si por acaso 
ha podido oíros alguno de mis cria­
dos, y  cuando todos estén recogidos 
v  el jicligro que corréis haya pasado, 
podréis iros. Y yendo á una puería 
abrióla, y  hacién'dole seña de que pa­
sase, él pasó á un cuarto oscuro, don­
de doñaüuinmarencerrólctau á tiem­
po, que ya las fuerzas la faltabanpara 
el flugii'nieuto, y  aquejábala el deseo 
de trocar su severidad en dulzura, su 
enojo en rendimiento, y  su indiferen­
cia t*n amor.

Validóse habia además doña ( t u í o -  

mar de la industria de encerrar al 
áun para ella desconocido amante su- 
vo, porque, aunque turbada, acordó­
se de que en la sala la esperaba aquel 
familiar de la Inquisición que poco 
tiempo hacia la habia asustado, me- 
tiéni ose de rondon y  en son de ame­
naza en su casa, como si Imbiera ido 
ú buscar herejes malditos; y  porque 
liabia conocido (siempre las mujeres 
lo conocen) que de ella el familiar'se 
habia prendado, citóle para saber por 
qué causa la Inquisición la habia bus­
cado, y  además para acabar de pren-

I N M E D I A C I O N E S  D E L  N I A G A R A
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liarle y  volverle loco, con lo cual el disgusto ó 
el p4 igro  de una nueva visita de la Inquisición 
evitarla.

Fués'', pues, á la sala donde el familiar la es­
peraba; hallóle inmóvil eomo uní estatua, tenien- 
<lo en la una mano el sombrero, puesta Ja otra en 
los gabilan‘>s de su inútil espa la, y  grave, triste 
y  compungido; alegr.'ironsele los ojos al inmiu-ua- 
clo cu 'u ilo á él se acercó doña Guiomar sonrien­
do, y  habiéndose ella ido al estrado y  sentádosey 
héchole seña de que ú su lado se sentase, él lo hi­
zo, quedando encogido y  encorvado; y  luego olla 
le habló de es'a manera:

V.S'« coiiUnuarn.g

C R O N I C A  T E A T R A L

FIARSE DEL POllVENtR
C 0 U B D 1 &  E N  C U i T B O  A C T O á  D E L  S R . I ) .  T O M Á S  R O D f i l G C S ^  R U B Í

Gran desveiitaj a tiene el i]ue li.a de emitir su opinión 
después de muciios. quo si es acei-tad.a. podrá tacliar.se de 
lapsódia, y  si es laineiitablu obcecación del entcndiinicn- 
tc>, será doble toqieza; ya «jue el ajeno raciocinio debe 
prestar auxilio al pro¡jio para no incurrir en ella. Toma 
cuerpo este razouainieiito en la última obra del señor llu- 
lii. ¡iriraera manifestación, después de un largo reposo, de 
su innegable instinto escénico. Mucho se ha hablado de 
ella: algunos periódicos, la mayor parte, encomiándola y 
emalzáudola hasta las nubes, y otros reseñándola breve­
mente: escúdala además la antigua fama de su autor y la 
notable interpretación de los actores que la han represen­
tado; recomiéndala el éxito decisivo de la noche de su es­
treno... Nuestro pobre juicio ¿podrá con justicia indicar 
siqiiiei-a algunos de sus lunares, ó revelar sus bellezas? 
Cumpliendo con un deber, tenemos que intentarlo; pero 
con tanto mayor einmacho, cuanto que es audaz el pro- 
I)()sito refiriéndose al autor del Arle de hacer forluna.

Procediendo con órden, nos ocuparemos primero deU 
trabazón de la obra, de su asunto, de su contestara; es 
bien sencida, y  no mvy común eu la vid» real: Modesto, 
abogado y  poeta pobre, redundancia frecuente, logra ba 
cüi'so amar de Cándida, luja de un comerciante capitalis­
ta. El muchacho, más honrado que experto, resuelvo á la 
j úveu, y  el primer acto, ó el prólogo de la comedia, ocurre 
en una fonda campestre, donde los novios celebran su bo­
da, efectuada sin la autorización del padre de la jóven.

Modesto tiene un buen amigo, Faustino, comjiository 
músico de gran talento, y de puro abolengo csj)añol; es 
decir, misero, cuyo carácter, moldeado por el infortunio, 
tiene sus puntas y  ribetes de extravagancia filosófica, ó si 
se (juiere, de esa singularidad é independencia de ideas 
del hombre de espíritu superior, que tantos confunden 
dolorosamente con el desórden innato en el temperamen­
to de los artistas.

Modisto tiene otro conocido, un señor muy orondo 
ue se llama Romo, y  que ejercita la caritativa industria 
e prestar al prójimo, siempre que el prójimo pueda res­

tituir triplicado el capital que se le prestó.
Ilomq, ápesar de su apellido, no carece de olfato, y  el 

de Iqs millones del acaudalado don Pedro, le resuelve á 
proteger, en honor de la moral, el consorcio de su hija, del 
que ^  fin es padrino: y  en la fonda campestre donde se

l a r e c e ,  no muy justi- 
de la novia; y el buen

efectúa el banquete de esponsales a
ficadamente por cierto, el padre c . _______ ,_________ _
Faustino, aprovechándose del incidente, gata’ de recon­
ciliarlos, sin que consiga otra cosa que determinar una 
escena violenta, eu la <iue el comerciante se rftuestra in­
flexible, y  twmina el acto por la embriaguez novio, 
c tusada quizá, más que por los licores, por la turbación 
de su cabeza, por la desaparición súbita de los otros per­
sonajes y  por la brusca aparición de su padre en el mo­
mento más crítico; cuando el fondista, á quien nadie 
paga los desperfectos hechos en su casa por los jóvenes, 
sin saber á punto fijo quién es el novio, trata de arrojar 
al campo el cuerpo dcl jóven aletargado ; pero el hom­
bro de mal aspecto, pobremente vestido, paga el gasto con 
crec^, coloca amoros.imente al jóven sobre sus liombros, 
y  deja asombrados á los circunstantes de tan extraño cua­
dro con aquel paso á la caridad, magistralmente com­
prendido por el autor para interesar verdaderamente al 
público, y magistrolmente dicho por el actor señor Vico, 
que empieza á recibir la nutrida cosecha do aplausos que 
le aguardan.

El segundo acto ocurre en el ostentoso palacio del ca- 
pifcdista; el diálogo que media entre él y su cajero, más 
lacónico que un liijo de Albiou, entera al público de <iue 
el comerciante está expuesto á suspender sus pagos jiot 
verse materialmente anegado en papel y falto de metáli­
co; á esta escena sucede la del comerciante y el usurero, 
que viene á solicitar el ¡iremio de su iutoresada inmis- 
cusion en el desventurado asunto del matrimonio, y la de 
la jóven desposada y su padre; escena en .¿ue no’ hay un 
rasgo si(]uiera que demuestre en don Pedro la lucha que 
debe desgarrar eu aquel instante su corazou, de padre al 
fin- No es mucho que se sostenga eu igual tirantez en la 
entrevista con don .luán Morales, su consuegro, cuando 
éste le implora de rodillas para la desventurada Cándida 
el pan que da é  sus perros. Colocados en tal situación, ám- 
bos caractéres antitéticos, coloreados de mano maestra, re- 

eii el (\J\ iviHríí H»» ÍMnrlú?'i n». i.. j  .saltando ea el del padre de Cándida un tipo abominaliie de 
crueldad, quo no se concibe en la natura eza, y  en el del

paire de Modesto una personificación de bondad y  de 
justicia; conducido el diálogo de un modo nutrido, elo­
cuente, conmovedor; completamente imprevista, y  no pue­
de suceder otra cosa, aquella situación invertid i, en la 'luo 
ei triste y  afligido anciano .Juan Morales resulta ser el 
8ÓCÍ0  fundador de la L n'on Comercial y  devengar crédi­
tos por valor de dos millones de duros al cruel comercian­
te; todo este conjunto de detalles arrastra impetuosa­
mente al público, que sin darse cuenta sino de aipiel ma­
ravilloso efecto, que pone á ¡¡rueba la valentía del autor 
dramático, proratnpc en aplausos, que coinjjarte con el 
poeta el ador señor Cici, encarnación gráfica del tipo sui 
generis crtódo por el señor Rubí.

Pero sin fijarnos ahora en los defectos principales de 
este acto, ¿es lógico el que sigue, ó debiera, en justicia, 
modificado en algo, haberse antepuesto al primori), y  pa­
sar desde este al cuarto, siguiendo más armónicamente el 
Cípacioso plan de la obra?

Harto comprendemos que el tercer cuadro, cuadro pin­
tado cou una verdad iidmirable, lo concibió el autor, y 
tuvo razón, de efecto inmediato y  de contraste directo para 
que destacasen en la buhardilla del infeliz poeta, como 
de un marco sombrío, la noble figura de Cándida, y los 
tipos de Faustino, de Modesto, del usurero y  del especia- 
lisimo socio fundador de la l  ilion Comercial: nada más 
efectivo, más bello, más doloroso, porque ex ¡resa una 
triste verdad, que el aspecto de aquel dcsniante ado tugu­
rio, esronario de uno de esos dramas ocultos de la miseria 
de los jornaleros del arte, mil veces más jiárias y  más des­
heredados que el miserable bracero que conquista su sus­
tento con el sudor de su rostro.

Pero ¿podemos tributar iguales elogios al tipo de don 
.Juan"Morales? ¿Es creíble en un padre como él, todo 
amor jiara sus hijos, aquella prueba tenaz á qne les suje­
ta, prueba temeraria, que da ocasión á que la virtuosísima 
Cándida se vea insultada por el miserable usurero , y á 
que Modesto llegue en su desesperación al extremo de ape­
lar ai suicidio?

¿Es posible que un hombre como el razonador Morales, 
y esta cs una objeción ménos importante, consienta, 
siendo dueño de mtUones de duros, que su hijo y su hon­
rada esposa sufran hamlre. cuando él con im gesto podria 
trocaren paz y  dicha aquella existencia de desolación?

Confes.amos que, para nosotros, elogiando con toda el 
alma la creación del poeta, es más complejo, más miste­
rioso el personaje de don -Juan que el mismo Hamlet.

Porque en suma: ¿(¡ué verdad se propone investigar? 
¿qué pecado corregir?

El mismo en el acto anterior, y  en lo más filosófico 
de su diálogo con el banquero, demuestra con argumentos 
invencibles, iiue uo es tan gran crimen en un jóven que 
ama, «y más cuando ese jóven tiene talento y  una noble 
carreta,» ronfiar al ménos en un porvenir de p a i, al que 
con justicia se siente acreedor.

Modesto está perfectamente justificado: no es un hom­
bre vulgar, no consume su existencia en el vicio, ni aún 
en el dolor que anega su alma; trabaja noche y  dia, trabaja 
sin descanso, con fe, coa la fe de la desesperación.

¿Puede él responder da los obstáculos, de las peripe- 
ciaa. del encadenamiento de circunstancias de la vida?

K1 papel providencial de premio que se reserva su ¡ l a ­
dre, es harto imprudente; un momento más, un incidente 
más, y aquella providencia tardía, hubiera lodido hallar­
se con dos cadáveres; con el de la honra de su nuera, y 
con el de su hijo; Ique tales son los cautos que esculpe eu 
su pavoroso poema esa musa sombría que se ilamá Mi­
seria!.....

Sin remontarnos á consideraciones de tal' trascenden­
cia, otra inverosimilitud palpable ve el espectador más 
frió: ¿por quién está firmada la acdeiicial de abogado- 
consultor de la sociedad Iz. Union Cornercial? Por su je­
fe, por don .Juan, y Modesto ;iii reconoce ni comprende 
que aquella firma es la de su padre.',..

Concedemos al autor dramático, y más cuando el au­
tor dramático es de la talla del señor don Tomás Rodrí­
guez Rubí, anchísimo é indefinido campo donde vuele su 
ingenio; pero el innegable que distingue al célebre autor 
de Isal/fl Id Católico.t /iio nos da dereoho á coiidoleruos de 
que no haya meditado más el plan y Uioljelo de una obra 
cuyo efecto conmovedor é inmediato le asegura un gran 
éxito en cuantos teatros se represente?

;Qué verdad en eí c;uácttr del generoso músico! ;qué 
elocuente en sus labios  ̂ aquella fra.se que hace saltar á 
ellos, desde su alma, la indiferencia del mundo!

«¿Nos abandona? ¡tanto peor para él¡»
Aquella palabra liace vivir aí personaje, admirable­

mente interpretado por el Sr. Catarina; el del usurero y 
ei del cajero sou dos retratos. La noble figura de Cándida 
arranca también de la vurda'l; que la virtud que sufro re­
signada y  digna, la que pisa sin maiich.arse el fango du la 
vida, aún anenU, aún palpita en jiai-ajes á los .jue no 
suele llegar, es cierto, el eco de Ja admiración ni del 
aplauso ajeno.
ir y  la eminente actriz doña
Matilde Diez ha sabido revestir una de sus personifica­
ciones de todo el encanto, de to<la la ideal belleza (lue 
tiene la mujer honrada: Cándida ha sido un nuevo y  le­
gitimo triunfo para la artista, triunfo más envidiable 
porque lo ha conquistado en cortas escena.», en palabra.»’ 
en la elocuencia dol llanto y  en la elocuencia de la actitud 
siempre cu intima armonía con el seiitimiento de la si­
tuación.

Iributamos también sinceros plácemes á cuantos han 
tomado parto en la obra: el señor Calvo hizo ciuntoi.udo- 
en realidad, Modesto es el galaii de la comedia: las si­

tuaciones que domina, exigen gran aplomo y  una larg* 
experiencia, y  ésta uo se adquiere en un dia.

Los honores de la representación se le deben á Matilde, 
á Vico, á Catalina, Parreño y Fernandez; los demás pue­
den ufanarse con no haber descompuesto el precioso cua­
dro que presentaba 1» escena del teatro de A¡>olo la noche 
del estreno.

Basta por hoy; si Fiarse del porceair no justifici su 
titulo, precisamente por que el ¡lerson.aje quesiutetizaesta 
idea, la realiza por haberse fiado en él; si adolece de pa­
tentes inverosimilitudes, si su frase dista de ser luvaiitaila, 
y  si la afean en ciertos diálogos algunos giros y prover­
bios del idioma, sobrado vulgares; á trueque de estos de-’ 
fectos, y precisamente ese cs el mayor triunfo del hábil 
dramático (¡ue lo lia concebido y escrito, el mágico en­
canto de sus situaciones conmoverá sicmjire al público y 
ie conducirá á admirar con justicia el peregrino ingenio 
de su bien rei>utado autor.

H )iF 4 B L  D E  N i e v a .

EXPLOSION DE LAS CALDERAS DE VAPOR

La comisión que en los Estados-Unidos se ha encar­
gado de investigar el origen de estas terribles explosio­
nes, ha comenzólo sus tareas dirigiendo una circular á los 
más afamados ingenieros, y rogando á cuantos puedan su­
ministrar datos que los envíen á 
George 15'. Taglor, secretary o f  the United States Expe­

rimental Commission, Treasura Department, Waskinn- 
ton, D. C.

C I C L O N
El terrible huracán que el <i de Octubre último p.asó 

sobre el (iolfo de Méjico, pasó también por Key AVest con 
la velocidad de fio millas americanas por hora. En Punta 
Rosa (Florida, llevaba 90. El mar se elevó á l i  piés so­
bre el acostumbrado nivel. Los barcos quedaron destrui­
dos, roto ei cable telegráfico de Cuba, y arrebatados cuan­
tos objetos movibles encontró á su paso el ciclón.

P O E S Í A S

A  U N A  N I N A  R O M A

Tiempo há que, coa Ansia viva. 
En tu cara, Beatriz,
Voy buscandn una nariz.
Que debe andar fugitiva;

Jfas aunque sigo en mis trece. 
Yo no acierto, si me ofusco, 
Porque jior más que la busco.
1.a tal nariz no parece;

Y  he formado ya intención. 
Si no hallo su paradero,
De buscar al pregonero 
Y  «anunciarla por pregón.

Di si por caso feliz 
Y  singular sin segundo.
Te ha echado Dios á este mundo 
Con dispensa de nariz;

O por privilegio inmenso, 
Que nadie pudo alcanzar,
Ls tu nariz al quitar,
Como si fuera de censo.

Si es nariz de quita y  pon, 
Aunque le causes quebranto, 
Debes no guardarla tanto 
Y  hacer de ella ostentación.

0  si á mostrarla te niegas, 
Dime, ¡mes yo no lo sé,
Si es nariz dogma de fe 
Eu que se ha de creer á ciegas.

Si te faltó por desliz.
Diga un padrón la tramoya,
Y  en lugar de <'»¡uí fué Troya,» 
Escribe: «Aipn fué nariz.»

la
ei
si
la

Si no haciendo de tí cuenta, 
Dios te olviilí) entre otras cliatas 
lúdela ¡ l o r  fe de erratas,
Que eso fué yerro de imprenta.

¿Es que por prodigio tanto 
Al rostro no se la fias,
Y  la enseñas ciertos dias.
Como reliquia de Santo?

s<
a
ciP
al

¿D es cometa, cuyo brillo. 
Siguiendo su órbita errante. 
Se ha salido del semblante 
Y  se pasó al colodrillo?

ti
o.
a
ci

Si se extravió ¡lor tu inal, 
Pide nariz gratis data,
U otra nariz en posdata,
(,) codicílo nasal.

1(
SItit(
h
y
o

.'''i la tienes, como dices,
Y  yo niego con franqueza. 
Haz, como otros de nobleza, 
Información de naricea.
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Esto quiero, Beatriz,
Y en eso conooerá.s 
La pena que tú me das,
Si esa me da tu nariz.

JvLio Moxrz.il.

L A  TUM BA DEL MARINO

,Ha muerto! dicen desde el ancha nave.
Que r.auda vuela á la remota España:
Pues al agua coa él, cou broaco tono 
Indiferente el capitán exclama.

Presto envuelven el gélido radáver 
En el tosco sayal de su mortaja,
Y atándole á ios piés enorme piedra,
Tumba le dan entre la mar airada.

Y prosigue la nave su carrera,
Feliz, alegre, impávida y gallarda.
Besada jior los vientos de la tarde,
Dorada por la luz de la mañana.

Y  yo, sentado, inmóvil, en la popa,
Y el alma triste en angustiosa calina, 
Envidiaba la suerte de la nave.
Que pudo en tanto aligerar la carga.

Y  dije á mi pesar: «Si yo pudiera 
Mi muerto corazoii lanzar al a^ua, 
iL'uán alegre la nave de mi vida 
Cruzara el bello mar de la esperanza!»

MlSI'BL SASCiniZ Pesoceih.

y V  M . . .

Versos me pediste ayer, 
y  con verdad te aseguro, 
que me pone eu gr.an apuro 
el quererte com[)lacer.

Si pudiera traslaiar 
al papel mi cotazon, 
ni Lope ni O.alderon 
rae lograran iguilar.

Y no es jactancia orgullosa, 
si á liablar asi me decido; 
es que ellos nunca han teiádu 
una musa tan hermosa.

Mas eu vano, si el ingenio 
prestarme auxilio reiiusa, 
será que tenga la musa 
ol que no tiene su genio.

Habré, pues, de renunciai' 
á cantar tu gentileza, 
porque al ver tanta belleza 
tengo miedo á no acertar.

Ni auiKiue supiera cantarte 
me parece <[ue lo haria, 
pues no encuentro poesía 
tan bella como mirarte.

Si mis versos no son buenos, 
largos no los hallarás, 
que cuando se siente más 
es cuandg se dice ménos.

E d ü / .k d o  Z a j i o r i  V  C a u a l i e i w .

M O D A S
C R Ó N I C A  S E M A N A L

Ignoro si alguna de mis amables lectoras habiá leído 
las obras de Pope, el filósofo inglés, en una de las cuale.s 
encontramos esta predicción, al juzgar un libro que. esca­
sísimo de mérito, acabafia de publicarse: «¡Cuán pobre será 
la vejez de la generación futura!»

Estas palabras acuden á nuestra imaginación, al pre­
senciar alguna de las exageraciones ([ue hoy la moda Hace 
cometer hasta á a<iuellas personas, ([ue de sensatas se pre­
cian, y qne carecen del buen gusto y del tacto necesarios 
p.ara ser elegantes sin caer eu el peor y  más funesto de los 
abismos: el ridiculo.

Séi'es liay que si hablan, rien, escriben ó lucen un 
traje, tienen la fatalidad de ridiculizarse siempre á los 
ojos de los que les ro.leaii, y  no quisiéramos exagerar, si 
añadimos (jue, según nuestro criterio, es preferible la os­
curidad más completa, á la luz eu las condiciones dichas.

Asi pues, todo lo que es exagerado conduce al ridicu­
lo, y paiticularmente en los peinados de hoy debe toda 
señora distinguida adoptarlos, ostentar su cabellera artís­
ticamente peinada, pero no formar con ella una verdadera 
torre, que no sólo ¡lerjudica á la heimiosura, sino que hace 
huir avergonzado al arte, quien eu vano busca algo bello 
y  gracioso en un semblante coronado por esa informe 
masa de cabellos.

Buscando en el tesoro de mis recuerdos, risueños los 
unos, dulces otros, y  tristes los más, encuentro uu episo­
dio que, corroliorando lo anteriormente diclio, demuestra 
que tauiiílÉn U falta de indulgencia en sociedad, suele

acarrear hasta escenas trágicas y  catástrofes de trascen­
dencia incalculable.

Encontrábame yo en Bruselas hace algunos años, po­
blación que por más de una circunstancia ha sido muy 
de mi agrado, y eu la que liallaba reunido todo aiiuello 
que Francia é Inglaterra la han légalo, y que mezclado 
cou las costumbres flamencas, uu tanto patriarcales, for­
ma un todo que encanta y  embellece la esta:icia en la ca­
pital de Bélgica.

Solía frecuentar el teatro Real, á pesar de que por en- 
túuces la compañía er.i iio muy perfecta, pero disfrutaba 
de la conversación de una amiga bella, inteligente y  an­
gelical, 1.a cual tenia, sin embargo, el defecto de exagerar 
cuanto era conveniente las modas.

Una noche al salir del palco se atravesó en_ nuestro 
camino un hombre, jóven aún y bastante conocido en La 
república de las letras.

La belleza de mi amiga llamó su atención; mas al fi­
jarse eu el peinado soltó una sonora carcajada, que hizo 
enrojecer á la jóven, <hindo lugar á una séria explicación 
entre el esposo y eí importuno y poco juicioso jóven, y 
concluyendo cou citarse para el dia siguiente y elegir 
las armas. , • ,

Las condiciones para el duelo fueron más singula­
res: se eucontrariaii en una habitación sin luz alguna,
vendados los ojos, y  al d.ar la señal tirariau.

Asi se puso en práctica: dos amigos Iw cubneron la 
vista, y en la misma casa dcl poeta se eligió habitación 
para tan extraño desafío. Una vez solos, empezaron á bus­
carse á tientas hasta llegar á la chimenea. Una idea ori­
ginal acudió á la mentó dcl escritor;

—Dejarse matar por una uiñoria, pensó sin duda, 
no vale la pena; ¿de qué me sirve saber gimnasia?

Y  ligero como un mono, se lanzó por el hueco de la 
chimenea.

Su advers:irio se encontró también en el mismo sitio, 
y  se ai>oyó en el mármol, reflexionando:

—Hu sido algo severo, se dijo; la ridiculez del peinado 
de mi mujer es poca cosa en cominiracion de la vida de un 
hombre, y  de un hombre de talento... me decido: dispa­
raré al aire por el cañón de La chimenea, y nos iiai'cmos 
amigos.

Levantó el gatillo, salió el tiro, y  el jóven escritor ca­
yó muerto á los piés de su co;n¡)etidor, con la bala en el 
corazón. . ,

Mi a m i g a  y  su marido salieron para Alemania al día 
siguiente, y dos años después los encontré en l'rusia, via­
jando, pero sin haber jiodido desechar el triste recuerdo 
de aijuella fatal circuustaucia.

Las horas de la vida son una mezcla extraña de peno­
sas ó alegres impresiones, y  aún conmovida por lo (jue 
acabo de referir, vi entrar á la inteligente modista que 
desde hace algunos años me viste, quien conociendo mi 
deseo de presentar siempre novedades á mis lectoras, pen­
saba mostrarme algunos modelos, ántes de entregarlos á 
la persona á quien estaban destinados.

Los tules, las blondas y lo v.aporoso de un vestido de 
baile, disiparon las nubes de mi imaginación.

¡Qué precioso traje y  qué buen gusto se nota, áuu eu 
los menores detalles!

La falda es de faya rosa con dos volantes an’asados al 
borde, sembrados de azabaches blancos; dos rizados dobles 
de crespón rizado forman el delantal, y un plegado de 
cintas pompadour en el espacio que media hasta otros dos 
rizidos igu.iles á los primeros: la falda es- de cola, con ri­
zados de crespón y lirgas caídas ijiie^hacen solapa en los 
extremos, y con fleco ai borde; la túnica está formada con 
una verdadera cascada de tul bulloaado drapeado y  con 
adorno de blondas que figuran guirnaldas, las cuiles ha­
cen juego con otras de violetas y  rosas: el cotpifto está 
cubierto con rizados, blondas y  llores, formando berta; 
diadema de perlas de oro y flores en los cabellos .

Este m odelo me p.areció tan  elegante com o ongmal y 
bello. De un buen gusto iiTeprochable, es el que luce Ma­
tilde Diez en el cuarto acto de la preciosa cornedia de 
nuestro ilustre amigo Rubí, Porfurse det ponenir-, sabi­
do es que la primera de nuestras actrices viste con e.spe- 
cial distinción.

Sobre una falda de larguísima cola con buUoiiados rosa 
y  blanco, cae graciosamente una túnica verde claro de 
cle'rantísima forma, que alcanza sólo á los lados y  une 
cou el delantero por meilio de una banda verde drapeada, 
guarnecido el todo con blondas; jilumas verdes y blancas 
adornan los rubios y  rizados cabellos.

Otro de los modelos que mi modista me presentaba 
era un tr.aje Beatriz, delicioso por su novedad y jiropiu 
para recibir: era de faya negra; la falda por detras estaba 
guarnecida con tres anchos volantes boriladiis cou bies y 
vivo; el delantero tenia bullouados al bies. con cabeza ri­
zada á la deja  y colocados diagon.alraeiite; un volante 
peijueño y otro más ancho completan el delantal; los bie­
ses -SO sujetaban en el lado izciuierdo cou broches de pa­
samanería y  azabaches: corpino alto con bullonado en los 
hombros, volante cu la manga, y  ancha gola do faya; dos 
quillas Ipullonadas que unen ol delantero con la fiilda jior 
1 ctrás, suben jior los costados y  completan el traje.

Otro tercero era lindísimo, destiniido ¡tara calle, y  com­
puesto de una falda de terciopelo inglés marrón, comple­
tamente lisa; túnica-blusauupoco corta, de terciopelo del 
mismo color ijue la falda y  con listas de cachemir; un 
ciuturon de piel de Rusia negro cou broche y cadena de
plata, debia ix-iíir el esbelto talle; una limosnera de tercio­
pelo con broche de plata estaba suspendida del ciuturou;

toca húngara bordada.con pieles, y  bota de paño, también 
con pieles al borde.

La mujer jóven y  bonita puede, sin escrúpulo alguno, 
adopt.ir casi sin excepción los modelos que con demasia­
da frecuencia inventa la diosa Moda, siempre y cuando 
que en su forma y  adorno [(resida el buen gusto; de los 
([uiucu, á los veinte, á los veinticinco y hasta los treinta 
años, todo armoniza bien, pero después, no deja de ser 
indispensable combinar la elegancia con la sencillez, y  los 
colores y forma de los trajes con la expresión de 11 fiso­
nomía, p.ara que [(asada, como dicen nuestros vecinos de 
allende el Ihriiieo. ia BemUédudiaOle, la jeunesse [iAja- 
veiitud, hermosura del diablo) no aparezcan con [(reten- 
siones que las perjudiquen.

Estos consejos se hacen extensivos á las jóvenes y ca­
riñosas madres, queapénas ven despuntar el primer diente 
del ángel de su hogar, inventan para él las mayores extra­
vagancias en el vestir.

¿Cuáles son más dichosos al comenzar la, carrera do su 
vida, los que se eiicuentraii en sábanas de rica holanda y 
entre encaje de Alenzon, ó aquellos que en una modesta 
cuna tienden al despertar sus manecitas y encuentran lo.s 
brazos amorosos de la madi'e, en vez de los de hi robusta 
pasiega asalariada, c[ue con frecuencia descuida el sueño 
del primero? Sin iiiiiguua duda, el segundo,

¡Qué dia tan feliz para una madre aquel en que su lujo 
da el primer paso, varilaiiteaúu!... ¡Qué amortan inmen­
so revelan los ojos del padre, y cuántos proyectos forman 
áinbos para el porvenir!...

Los zapatitos, el traje corto, los vesUdos bordados, el 
sonibrerito eu forma más graciosa, todo embelesa ó inun­
da de gozo el corazón; ¿qué alegría puede compararse á 
la de una madre? Ninguna.

A propósito de esos querubines terrestres, aconsejare­
mos que si bl cai>richo ó el orgullo materno inventa un 
disfraz [(ara el próximo Carnav.il, sea de Escocés ó Esco­
ces», ¡Suiza, Luis XV, Jardinera ó Italiana.

Mirando la moda bajo uu punto de vista ^onable , 
preciso es confesar que es una verdadera comedia, la cual 
nos fascina boy para provocar nuestra crítica mañana, 
[(Or su antigüedad ó extravagante forma.

Pero toldos seguimos su impulso con mayor ó menor 
dósis de juicio, y nos sometemos á las exigencias de tau 
absoluta soberana; líiiicameiite debemos seguir sus leyes 
hasta ciertos límites, y  eu todo aquello que de acuerdo 
esté con la edad, la [losicioii y el tipo de cada cual, asL 
como sin separarse del buen gusto, princiiial auxiliar du 
la moda.

Por ejemplo, uno de los a lomos que aconsejamos para 
el cabello son las peinetas altas de concha, con agujas de 
lo mismo ó dLadeinas: concha rubia para 1» cabellera de 
azabache ó castaña, oscura pava las rubias. También á 
estas últimas le hacen infinita gracia los azabaches, bien 
sean estrellas, diadenuis, agujas, etc., armonizando con la 
forma del peinado. *

La temperatur.» es verdaderamente primaveral; es uno 
de esos inviernos suaves, agradables, y  que parece anun­
ciar más tempranas las flores perfumadas de Abril, pues 
(lue ya hemos visto olorosas violetas, símbolo encantador 
do ía modestia, y fl((r (tuerida de h i  damas por su be­
lleza y  aroma, y  también porque anuncia todas las ale­
grías de la seductora primavera, juventud del año, esta­
ción que ilumina con ardientes rayos el cor.izon, y  presta 
nuevo vigor y lozanía, á la imaginación y  al ánimo decaído 
por las tempestades déla vida. ¡Saludemos, pues, la tem­
prana aurora de la risueña Fiora!

U.AROSRSi t)E WlLSON.

EXPLICACION DE LOS FIGURINES

Modelos en negro

I, Traje para baile.— Falda de faya blanca con vo­
lante tableado eu el delantero y otro plegado por de­
trás; uu bullonado de gasa rosa muy bajo forma el cen­
tro dcl delantal, que se completa con anchas blondas, 
terciopelo negro y  dos cabecillas que figuran dobles con­
chas; una guirnalda de flores, entrelazada con caídas y la­
zos de terciopelo, adorna el co itado y  une la túnica, que es 
de gasa rus» bajo y está dividida por guarniciones de 
blonda-terciopelo y  lazos; en el costado opuesto es más 
corta, y cae recta; corpiño con petos; berta de blonda, flo­
res y terciopelo.

II. Traje para caWr.—Falda de gró de Lyon verde- 
bronce con ancho volante, y  otao más pequeño con cala­
za; lazos eu los costados; corpino con aldetas rectas y 
.adornado cou lazos y volantes pequeños. Abrigo de tei-- 
ciopelo negro cou ancha banda do faya negra y  fleco al 
borde; broches de pasaiuaneria; manguito de Astrakan 
con fleco igual al del abrigo y  á la banda que adorna el 
[leolio: este abrigo es recto por delante, y por detrás se 
divide fornuiidü dos cucipos, y  ciñe el talle. Sombrero de 
terciopelo negro con pluui.as negras y  vetdc-bronce: lazos 
Je faya.
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